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EL ESERENO DE ESU NODHE
Personajes Actores

Sofía............... Srta. Mendoza.
Inés......... ................. » Guerra,
Carlota.,... » García.
Paula................. Sra. Galindez.
Cna criada............... » Garricbe.
D. Modesto............... Sr. Mario.
Patricio...................... » Cepillo.
Víctor......................... » Aguirre.
Prudencio................ » Sanchez do Leen.
Julio...........-'............. » Mendiguchía,
El alcalde................. » Ballesteros.

LA VIDA PÚBLICA
EUGENIO SELLÉS

Personajes
D. Mariano........... ... .
Federico........ .
Hada...........................
Perez
Fermín.......................
Mendoza............. .
El Gura......................
D. Pedro.....................
El boticario...............
D. Andrés (escribano).
Fernando.,................

Actores
Sr. Tamayo.
» Rubio.
» Resell,
» Chas de la Motte,
» Martínez.
» Larra.
» Royo.
» La Hoz.
» Urquijo.
» Guzman.
» Alvarez.

ACTO PRIMERO
Comedor de la casa de Patricio en. un pueblo de 

Andalucía. En el centro, lamosa preparada para 
la cena. A un lado otra mesa pequeña con perió­
dicos y labores propias de señora. Puerta á la iz- 
(juierda; al foro otra de entrada que comunica 
COTI un patio,-al uso andaluz. La habitación y sus 
adornos y mueblaje son algo anticuados, y deno­
tan las comodidades y el bienestar da una familia 
de pueblo en la (mal no hay biju ni escasez. Es de 
noche.

ESCENA PRIMERA.
Sofia.—Ta^s.—l). Modetifo. — Prudeacio.—.Talio. —• 
‘l'odos sentados junto á la mosa pequeña. Inés con 
una labor ou la mano. D. Modento haciendo cuentas 
en un libro, ./alto leyendo periódico.s. Sof ía y J^ra- 
ile.iicio algo .separados de los demás, hablando en 

voz baja.
«4oJesto. ~ (Como multiplicando una cantidad.) 

Cinco por .seis, treinta.
Julio.—(A D. Modesto.) Abuelito, déme usted e.se 

oti'o periódico. (Señalando à uno que hay en la 
mesa donde está D. Modesto.)

Mode to,—(Dándoselo.)—Toma. Y nomeintarrum- 
pas. Has descompuesto dos veces mi multiplica­
ción. (Para sí, siguiendo la cuenta.) Cinco por 
seis, treinta.

Prudencio.—(A Sofía.) No me has mirado más que 
.sois veces durante la misa esta mañana.

Sofía.—Te he mirado ocho.
P udencio.—Seis.
Sofía,—Ocho.
Jubo.—(Leyendo.) Recepción en palacio.
Modesto.—(A Julio.) Por qué no lees en voz baja? 
Julio.—Y por qué usted multiplica en alta voz? 
Modetto.—Porque mi memoria, ya borro.sa, neco- 

,sita ayudarse de do.s sentidos para retener- la 
vista y el oido. Me distrae tu lectura. ’ 

Julio.—Y á mi sus cuentas. (Leyendo.) Vestía de 
lila la señora de... 
y qué importa?

‘‘Agricultura y comercio." Nada, adelante. Esto 
es: iiCandidaturas para las próximas elecciones 
de diputados. Provincia de Alava, Alicante, Bar­
celona.)! Más abajo. iiOrense.n Más. uSegovia... 
Sevilla.)! Aquí está la nuestra. “Capital. So pre­
sentan los señores, etc. “Distritos.!! (Loe con in­
terés.) “La presentación de la nueva tiple. (Al 
leer esta palabra cambia de tono como sorprendi­
do.) Será un acontecimiento.)! ¡Vaya si lo será! 
(Sigue leyendo.) Lista de la compañía que actua­
rá en el teatro... ¡Ah! Entendido, un error de 
ajusto. (A D. Modesto.) Déme usted otro perió­
dico.

Modesto.—No me dejarás concluir! Pero ¿has aca­
bado ya ose?

Julio.—No. Es imposible leerlo. Un trozo do la 
sección do teatros se ha corrido á la sección de 
política que yo buscaba, y en vez do la lista de 
diputados, me da una lista do cómicos.

Modesto.—(Sonriendo maliciosamente, y dospues 
de breve pausa.) Mira estas cantidad->s. ¿Cuántas 
.«on tres por cuatro?

Julio.—Doce.
Modesto.—Y cuatro por tres?
Ju!io.—También doce: total igual: el orden de los 

factores no altera el producto.
M ,de<to.—Pues bien; busca la lista de diputados en 

la lista de cómicos, y la encontrarás. 'Total igual: 
el orden de las farsas no altera el espectáculo, 

Julio.—Según y conformo.
Modesto.—Error de ajuste; error ó ironía. 
Julio.—Injuriosa para los diputados.
Modesto.—O para los cómicos. Según y conforme, 
Iné‘.~(A Julio). Hijo, léeme eso de la recepción en 

palacio.
Modesto.— Y que te interesa la recepción en pala­

cio? A tu labor.
Inés.—No puedo continuarla. Soma ha acabado el 

algodón. He echado mal la cuenta de las made­
jas que necesitaba.

Modesto.—Hoy no sale aquí ninguna cuenta. (A' 
Sofía y pruáencio, acercándose á ellos con cari­
ño). Exceptuando las vuestras porque las echáis 
con el corazón, picaruelos.

Prudencio.—A buena parte viene usted con cuen­
tas.

Sofía.—Tampoco nos salen. liste se empeña en que 
le he mirado hoy sólo seis veces y han sido ocho.

M d»;sto.—Y aún me parecen pocas' para su ca­
riño.

Sofí j.—Es que estábamos en misa.
Modesto.—Hela! Ya me parecen muchas para tu 

. devoción.
Sofía.—Ay! se me escapó el decirlo.
Modesto.—El respeto del lugar sagrado, las tra» 

(liciones cristiana.s de nuestra familia, no con­
sienten tal profanación.

Sofía.—Si? Pue.s convénzale usted, porque esas 
mismas reflexiones le hago .y no se satisface. 

Modesto.—Cómo se entiemíe! Ocho miradas, odio 
sacrilegios! 

Prudencio.—No, seis.
Sofía.—(Con tinridez). Si son sacrilegios, seis, él lo 

dice.
Prudencio.—Ve usted cómo confiesa; sólo seis! 
Sofá.—Pero si son miradas, no rebajo ni una. 
Modesto.—Atrevida ! (Afoctando ■ en'oj o ).
Sofía.—Perdíu. para los diez y siete añog. 
Prudencio.—Esos pecadillos anteriores hacen des­

pues esposos honrados.
Modesto.—Tennis razon. Quedamos en que seis; 

son bastantes. Las mismas nos mirábarpós tu san­
ta abuela y yo en cada mi.sa. Ella tenía 17 año» 
y yo 20, y él) çfecto, me parecían pocas; sí, po­
yas.

Sofía.—Hola! me parecen muchas para su dovo» 
cion.

Modesto.—Ya so me espacé el decirlo.
Sofía.—Vea usted cómo sigo puntualmente las tra­

diciones cristianas de la familia... á los 20 años. 
Le prometo que á los 70 no miraré á nadie, como 
usted hace.

Modesto. — Convenido: lo tradicional en nuestra 
familia lia sido quererse en todo lugar y sóbre 
todas las cosas. Así, unidos en un sólo abrazo, no 
hemos dejado hueco por donde entren las penas 
en la casa. Nuestro cariño ha sido siempre un 
consuelo en los trabajos y una doble felicidad 
en las prosperidades.

Prudencio.--Sabe usted, D. Modesto, que nadie rae 
excede en cariño á su nieta y á la familia.

Modesto. Sobre todo á la nieta, eh? Eres do la 
raza de los buenos maridos, porque eres buen 
hijo. A no serlo protegería vue.stros amores, 
contra la voluntad de tu madre, empeñada en 
casarte con tu tío Víctor?

Sofía.—A fe que ella se casó con quien quiso!
Modesto.—Como es justo.
Sofía.—Sí señor; podrán impedir por’ ahora que me 

case con Prudencio; pero nunca me casaré con 
mi tio Víctor. »

Modesto.—Vanidades de mi nuera: excelente seño­
ra que no tiene más defecto que el de soñar des­
pierta con principes, palacios y ministerios para 
sus hijos.

Prudencio.—Y todo lo mereces.
Modesto.—Por lo mismo merece antes que nada la 

felicidad, que es el principado más raro del mun­
do, y que no se otorga sino por decretos del pro­
pio corazón.

Prudencio.—Pues á pesar de eso, tus padres ven tu 
felicidad en tu boda con D. Víctor.

Sofía.—Esa será la felicidad de él. La mia he jde 
verla yo y escogerla por más propios ojos.

Prudencio.—Ni. creo que mi nombre, aunque no 
suene, pueda deshonrar á nadie.

Modesto.—Al contrario. Está más limpio que mu­
chos do los que suenan. Un nombro fundido por 
la honradez y el trabajo do tres generaciones, y 
aun dorado por una fortuna como no hay tres en 
el pueblo. Vaya! Como que vais á ser los ricos do 
la familia.

Prudenc o.—No tendrás los palacios en que tu ma­
dre vive desde esa butaca, ni tratarás con las ce­
lebridades con quienes tu hermano trata desde 
esos periódicos.

Modetto.—Pero tendrás casa alegre y soleada, y 
lleno tu patio de llores, tu huerta (lo frutas, tu 
despensa de provisiones, de mieses tus campos, y 
tu falda de chicos robustos y traviesos, que no 
dejarán chirimbolo quieto en su sitio, ni pena 
firme en el corazop. Esta es la vida sana del ho­
gar, la que hicieron vuestros abuelos labrando 
tierras y vuestros padres defendiendo pleitos, y 
la que haréis vosotros conservando la hacienda 
y el bienestar que los pleitos y la labranza os 
han dejado.

Prudencio.—Y eso quiero precisamente.
Sofía.—Y eso quiero yo también, porque lo quie­

re mi abuelito.
Modesto.—Hipocritilla! Porque lo quiere tu abueli­

to, ó porque la quiere tu novio?
Sofía.—Pues no lo sé.
Modesto.—Yo si lo sé, ingrata.
Sofia.—Hará usted que me avergüence.
Modest '.—Al contrario, alégrate; de estas ingrati- 

tude.s naturales se alimenta y mantiene la raza 
humana. Si tu abuela hubiera querido á su abue­
lo más que á mi, habrías tú nacido?

ESCENA II
Dichos.—Patricio por el foro.

Patr’cio.—Buenas noches.
Sof a.—(Acercándose á él y besándolo la mano.) 

Buenas, papá.
Patricio.—(Besando la mano á su padre.) Padre.

(Despues hace una caricia á Iné.s y otra á Julio.) 
Prudcucio.—(A Sofía y á D. Modesto.) Los besos de

siempre.
Múden .—Así suceda veinte veces al dia, nos he­

mos de besar siempre que entramos ó salimos. Es 
otra de las tradiciones de familia.

Prudencio.—Y prometo no interrumpirla.
Inéí.—(A Patricio.) Son las nueve y media do la 

noche.
Patricio.—Quieres decirme, esposa mia, que me he 

retrasado media hora más de lo acostumbrado.
tnéi.—Exactamente.
Patricio.—No es mia la culpa.
Modest).—Sé de quien es; do mi señor primo 

Víctor.
Patricio.—Tiene costumbres distintas de las nues­

tras. Es un hombre público de primera magni­
tud. Ex-ministro, casi con categoría de presidente 
de gobierno.

Modesto.—Ya se conoce! En cuanto viene al pue­
blo, el orden huye de esta casa. Te habrá entre­
tenido en casa del médico, arreglando el mapa 
del mundo.

Patricio.—^No; hoy hemos estado en la del alcalde, 
arreglando solamente este distrito. Se trata de 
designar un candidato á la diputación, porque el 
tio Víctor prefiere ir por esta vez al Senado, y 
deja vacante el distrito que ha representado en 
diez legislaturas.

Julio.—(Que desde que ha oido. hablar del distrito 
se habrá acercado con interés.) Y en «luién ha­
béis pensado?

Patricio.—Hasta ahora en nadie.
Mod »to.—tEs el mejor candidato.
Patricio.—Por no haceros esperar, les he dejado 

hablando cabalmente de eso.
1 Julio.—Y por qué no has hecho indicaciones? '
1 Modesto.—Y ha procedido con juicio. Va á mes-

ciarse en e.sas aventuras quien tiene que perder?
Julio.—Y que ganar.
Modesto.—Qué va á ganar? Cada cual á su profe­

sión y él à sus pleitos, que le han conquistado una 
renta segura, un nombre respetable y el bufete 
más acreditado de esto.s partidos judiciales

Julio,—Pero si no conviene á papá, aquí estoy yo. 
Modesto.—Tú diputado? 'Tienes aptitudes? 

^“**® ~La única pecesaria; acabo de cumplir los 
veinticinco años.

Modesto....Esto.s mozos piensan que ser padre déla 
patria es tán fácil como ser padre de un chiqui­
llo. Se tiene la edad nubil? Pues basta. Y qué 
ibas á hacer en las Cortes, mequetrefe?

^“¿•.•—Lo que otros tantos. No hay diputados y aun 
ministros que valen menos que mi hijo?

ModeAo.—Es verdad. Por eso este país vale menos 
que otros.

Julio.—Porque la masa general piensa poco en la 
política.

Modesto.—Porque piensa demasiado en ella. Preci­
samente esa e,s la ocupación nacional, es decir, 
la ocupación de lo.s desocupados... No hay qué 
hacer? Pues á ha*er la felicidad del país... Hay 
un abogado sin pleitos? Pues á defender los dere­
chos políticos... Hay un médico sin enfermos? 
Pues á curar los malos públicos... Un industrial 
sin parroquia? Pues á fabricar teorías de go­
bierno... Un hombre ocioso? Pues á la politica, 
como antes á las religiones... Un aristócrata tro­
nado? A la política, como antes á la milicia, 
para ganar tierra á; los moros... Un perdido sin 
fortuna? A la política, como antes á las Indias. 
Y asi, en suma, la política es, ó refugio de inúti­
les, ó granjeria de desheredados, ó esperanza de 
viciosos.

Patricio.—Por eso es bueno que le den. savia puri- 
ficadora los corazones sanos.

Modetto.—Dad esos corazones á la familia, activi­
dades á la industria, entendimientos á la cien­
cia, voluntades á las artes, en vez de dar corazo­
nes á la ambición, cabezas á los motines, activi­
dades a la intriga y mamarrachos á los Con­
gresos.

Patricio.—Censura usted con razón si se refiere á 
la política baja y egoísta; pero la política patrió­
tica es la salvación de los pueblos.

Modetto.—Los pueblos se salvan por si solos. 
Cuando tienen vida y salud, se robustecen lo 
mismo en las mazmorras del absolutismo que á 
la intemperie do las turbulencias revoluciona­
rias: cuando agonizan, no los salvan los cambios 
de postura.

Patricio.—'Y usted mismo, aun sin darse cuenta de 
ello, habrá formado idea acerca de lo que debe 
conservarse ^ reformarse en las sociedades para 
hacerlas felices.

Modesto.—La idea de no mirar ni atrás ni ade­
lante, ni arriba ni abajo; sino á lo presente, 
donde tengo puestos los pies, para asegurarlos.

Julio.—A lo menos tedrá aficiones á algún partido. 
Modetto.—Al que pertenecen los viejos v los 

cuerdos.
Julio.—Al conservador? (Modesto niega con la ca­

beza.)
Patricio.—Al liberal?
Modesto.—'Tampoco.
Julio.—A un tercer partido.
Modesto.—Al grau partido de los desengañados. En 

setenta años de vida he visto girar en procesión 
alternada, como la rueda de una noria, corregi­
dores y alcaldes en la villa, jefes y gobernadores 
en la provincia, y en España muchos ministerios, 
sistemas , constituciones , monarquías y repú­
blicas, y siempre lo mismo. He querido orden? 
No lo he encontrado sino en mi sistema: ence­
rrarme en mi casa y atrancar las puertas. Li­
bertad? He tenido siempre la que he necesitado 
ejercitando otros dos sistemas infalibles: la hon­
radez, que redime mi conciencia del códigopenal, 
y el trabajo,_que redime mi cuerpo de las necesi­
dades, enemigas de la dignidad humana y maes­
tras de la servidumbre. Redímete do ambas es­
clavitudes yéerás soberano de tus obras, y no te­
merás á reyes ni á papas. Y no niego su gloria 
á los grandes hombres. Prodúcenme admiración 
y gratitud los que mueren por patriotismo; son 
pocos: risa y desprecio los que toman el patrio­
tismo por modo de vivir; son los más. Y basta 
de política, porque me dá hambre. Está la cena?

Inés.—Está. Pero esperamos á que venga el tio 
Víctor.

Modesto.—Muy justo. Una cosa es que yo le de­
teste como político y otra que le quiera como pri­
mo hermano.

Patricio.— Mientras viene, voy á repasar esta 
causa. (Por un legajo que coloca sobre la mesa 
pequeña.) 

Inés.—'Tienes tiempo de sobra.
Patricio.—No mucho: pasado mañana ha de verse 

en el juzgado.
Modesto.—(Acercándose á Julio cariñosamente.) 

Eh! tontucio, te ha picado mi sermon? Ven con­
migo. Ayúdame á sacar esta cuenta de ingresos. 
Y como salga á mi gusto te compro... qué quieres 
que te compre? No vayas á pedir mucho. 

Juiio.—Un caballo.
Modesto.—Convenido: el mejor que vaya este año 

á la feria de Sevilla. Pero has de ir en él á vi­
sitar todos los días nuestras labores. 

Julio.—Usted también tiene sus manias; la agri­
cultura, como yo la política.

Modesto.—Pero á lo menos mi manía produce caba­
llos.

Sofía.—Abuelito, quiere usted que yo ayude tam­
bién? " '

Mo Jeito.—Entonces os lleváis el total. Mira, tfi 
tendrás pronto quien te compre caballos.

Patricio,—y lo tiene aliora. Todos vamos á sor Mv

generc)S03. Como yo gano esta causa, compra 
para tí y para tu madre...

Inés.—Qué?
Patricio.—A que adivino lo que quieres? Un cocha» 

(‘.ilio para enganchar eso caballo.
Inés.—Eso precisamente. Asi no me dará envidia 

la vanidosa de doña Clara, paseando su cocha 
todos los dias por mi callo,

Sofía.—Y ganarás la causa?
Patricio.—Lo espero.

talento papá.
Patricio.—Mi defendido tiene mucha razon, hija. 
Julio,—Como que es de nuestro partido!
Modesto.—No por eso. sino porque D. Mariano el 

un hombre probo, á quien ha calumniado don 
Matías, sil enemigo político y su hermano tara- 
bien político. Vaya usted á fiarse de la política 
de estos hombres!

Patricio.—Efectivamente; se trata de una querella., 
privada por injuria y calumnia.

Modesto.—Ahí teneis la ganancia de las rivalida­
des políticas. Dos padres de familia que se per.si- 
g’i?’^ d® muerte. Dos hombres dignos y ricos, em­
peñados muy encarnizadamente en desacreditar­
se y en empobrecerse en beneficio del papel sella­
do. Y se quedan gastosos sin camisa, sólo porque» - 
mande en Madrid Juan ó Pedro, à quienes ni une» 
ni otro conocen ni de vista. Digo mal; D. Matías 
estuvo en Madrid el mes pasado, y sólo de vista 
pudo conocer al jefe de su partido, porque no la 
recibió.

ESCENA III.
Dichos.—Victor, por el foro.

Víctor.—Se trabaja? Pues, basta por hoy.
Patricio.—Sólo esperábamos á usted para cenar.
Víctor.—Tampoco se cena por ahora.—Está todo» el 

pueblo en revolución.
Modesto. —(Sumando y sin atender.!) Y lleva 
nueve.

Julio.—Nueve revoluciones?
Modesto,—No, hijo, unidades.
Julio.—(A Víctor.) Qué! ¿hay algún motín?, 
Modesto.—Lo que va á haber es un error si te dis­

traes.
Victor.—Motin pacifico de ambiciones que han le­

vantado la cabeza y abierto la boca apenas han 
olfateado de cerca el pedazo de carne. V qué pe­
dazo! nada menos que la diputación del distrito.

Modesto.—(A Julio que no le atiende.) Pero atien­
des á esto ó á eso? Creo que te quedas á pié.

Patricio.—Pues antes nadie osaba á pretenderla.
Víctor.—Porque nadie la veía á su alcance. Pero 

resulta ahora que todos se creen con méritos para, 
ella.

Modesto.—(A Julio.) Como tú.
Julio.—Siga la cuenta.
Modesto.—Parece que no te conviene oir eso.
Víctor.—Aspirantes. El alcalde, D. Mariano, el 

medieep, el escribano y: el boticario, porque tiene 
los quince votos de su familia.

Inés.—Qué pretensiones!
Victor.—Apurado me he visto para convencer, - 

unos, de su incapacidad legal, à otros de su inca­
pacidad física, á algunos, de su incapacidad esté- 
tica,_y á todos de su incapacidad intelectual.

Patricio,—Pero se han convencido?
Víctor.— Con encantadora ingenuidad. Ojalá tu- 

VKíran la misma los madrileños!
Patricio.-Y Jian designado nombre?
Víctor.—(Bajo y aparte á Patricio.) Le.s he indi­

cado el tuyo, Patricio, con la esperanza data 
aceptación; de eso vamos á tratar.

Patricio,—El mió? (Deja los papeles que leia y sa 
acerca con interés á Víctor.) Me he adelantado 
para advertirte y ellos vienen detrás para con­
sultarte.

J^és.—(A Víctor.) Qué secretos son esos?
Víctor.—(A Inés.) Quizás ofrezcan á Patricio la di­

putación.
Inés.—(A Sofiá.) Hay empeño en que papá sea di­

putado,
Sofía.—(A Julio.) Papá va á ser diputado.
Julio.—(^ Modesto.) Papá es diputado.
Modesto.—(Acercándose á Patricio.) Que ores di­

putado?
Patricio.—Quizá me hagan alguna oferta.
Modesto.—Y^a! Pues no ha crecido la noticia en el 

camino! Si hay otra boca más, cuenta hasta tus 
discursos parlamentarios.

Patricio.—Tiene razon. No ma hagais diputado sin, 
conocer el fundamento de las cosas, Expliquesei 
usted. (A Víctor.)

Víctor.—Antes de salir de Madrid hace pos dias, 
dejé casi arreglado el asunto con el gobierno. EX 
gobernador tiene ya instrucciones y procederA 
según nuestra contestación. Además, he hablada 
hoy con los grandes electores de acá.

Patricio.—Antes de hablar conmigo?
Víctor.—Porque contigo debía contar desdo Inégo, 

si no eres tonto.
Iné«.—Cuente usted con su voluntad.
Modesto.—Esa es la tuya.
Patricio.—Según esos antecedentes, habré de sop 

elegido como diputado ministerial.
Víctor.—Naturalmente: en el sistema parlamenta.' 

rio, elegido y ministerial son sinónimos.
Patricio.—Pues no puedo aceptar. Sabe usted qua 

que profeso ideas contrarias á las del gobierno, 
y que por ellas he sido alcalde del pueblo cuando 
ha gobernado mi partido.

Víctor.—Pero no es lo mismo ser alcalde que Jipu' 
tado á Cortes, y bien vale la pena...

Inés. Además, por qué pertenecías á tu partido? 
Para que te eligiera diputado. Te elige éste? 
Luéço éste es tu partido,

Patricio.—La dignidad obliga á rehusar.
Modesto.—Si tiene compromisos políticos, debo 

cumplirlos como hombre de honor.
Víctor.—Lqs compromisos politioo.s no compróme-»
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ten á nada. Los español^, que nos preciamos de i Modesto.—(A la familia.) Pero, conozco la fruta; se , 
hacer una redi^dn del hanor privado, no damos I Hainar-j^orbAV 
imporfáncia-al honor público.—Nos matamos con | Iné»u—íL^s dejáremos solos.
quien ims tache de haber faltado á fina palabra 1 Cura.-yj^o nos; estorban ustedes. Quédense aquí; 
personal, y/nosr hade gracia que se falte ÿ la pa- I nos irinos á ptra habrtai^n. 
labra política. ■»:' I Prudeifislo.—Moírctiro. '

Modeslq.—Por eso creemos á un hombre sólo, y| Sof^a.-MSo. Espora;
créemo-s nunca á los ocho juntos que forman el Prudencio.—Qúé'hago aquí?
gobierno. (A Víctor.) Y tú le aconjas así? l Sofía.—Pues espera en la calle. Cuando se vayan te 

Victqr,r-Compadéceme, primo: estoy tocado de la 1 avisaré por la ventana para q^ue entres. 
enfermedad corruptora del dia, el cáncer del es- 1 Prudencio.—Bueno; adios, y cuidado con tu tio. 
piritu, el excepticismo. 1 Sofia.—Vas á tener celos de sus años?

JAodetto.—Te compadecería si fueras un espíritu I Prudencio.—De sus años no; de su posición y da 
enfermo; un corrompido à secas; esos mueren so- | tu vanidad. (Se va.)

’ los. Pero hay espíritus-epidemias más temibles., 1 Inés.—Aquí están ustedes más á sus anchas. (Apar- 
porque mueren contagiando á los demás. Son los l te á Patricio.) Que estés cariñoso con ellos. Hay
corrompidos-corruptores; de esos eres tú. 1 que atraerlos; pero hazte rogar, por el bien pa-

Inés.—Sé ahora diputado y despues tendrás tiempo I recer.
y ocasiones de sobra para volver á tu partido. | Victor.—Y ofréceles la diputación para halagar 

Víctor.—Con tanta fe como ahora te pasas al con- I su amor propio.
trario. | loé».—Pero no tan á lo vivo que puedan aceptar.

Patricio.—Aparte de eso, es por lo menos una in- I (Se van Inés, Sofía, D. Modesto y Julio.) 
formalidad gravo abandonar á mis amigos poli- 1 Patricio.—No está resuelta mi elección por el Gó­
ticos de la villa que tanto esperan de mi para bierno? 
cuando triunfe nuestro partido. Víctor.—Si.

Victor.—Te repito que les he hablado, y espero que Patreio.—Pues para qué consultarles?
te sigan, Y ahí tienes otra razon para justificar Victor.—Conviene dejar al sufragio sus ilusiones, 
tu ministerialismo. Haces una evolución con tu Patricio.—Es lo único que queda.
partido: lo vergonzoso seria abandonarlo por ti 1 D. Mariano.—(Al alcalde, aparte.) Ust^d cree que 
sólo. aceptarán?

Modesto.—Evolución! es decir, desvergüenza en I Alcalde.—Me lo temo. Quiero decir que lo espero. 
cuadrilla. 1 D. Mariano.—(Aparte al alcalde.) La verdad es que

Patricio.—Y qué se propone usted haciéndome di- I
putado? Porque es seguro que le interesa. Le co- 1 
conozco.

Víctor.—Sí. Me propongo vincular en la familia la 1 
influencia del distrito, que perderíamos si pasa­
ra á otras manos.

Julio.—Y mantener compactas y en actividad viva 1 
nuestras fuerzas electorales. . I

Victor.—Para utilizarlas algcndia si yo necesita- I 
ra volver al Congreso. . 1

Modesto.—Tú? y te acaban de nombrar senador vi­
talicio?

Víctor.—-A posar do eso. Conozco muchos senado- 
re.s vitalicios que ni se han muerto ni son sena­
dores. Yo me entiendo. En segundo lugar, con­
viene à Patricio adquirir la posición de dipu- 

. tado.
Inés.—Entrar en el mundo visible.
Modesto.—Y cambiar por lo.s azares de una vida 

insegura la solidez de una posición ya conquis­
tada.

Iné».—Quien no se aventura, no pasa la mar.
Víctor.—Y el hombre no está hecho para morir 

donde naco.
Julio.—Y la ambición es natural en él.
Modesto.—Vaya una ambición! Trocar el primer 

nombre de la comarca por él último de un Con­
greso.

Víctor.—Reputación de campanario, celebridad de 
rincon indigna de un talento como el suyo.,

Inés.—Que pudiendo aspirar á mejor porvenir, se 
ahoga en la estrechez de la aldea.

Jul o.—Siendo la admiración de una docena de pa­
letos.

Patricio.—El oráculo de cuatro alcaldes.

el diputado debia ser otro.
Alcalde.-:-t¿uién lo duda? Usted?
D. Mariano.—Usted.
Patricio.—Y en qué puedo servir á ustedes?
Médico.—Hable usted, D. Mariano.
D. Mariano.—No; el señor cura.
Cura.—Pues ya I). Víctor le habrá dicho lo que 

ocurre.
Victor.—Se quiere consultar tu opinion y explorar 

tu ánimo para escoger un diputado á Córtes quo 
deja á nuestra designación expontánea el gobier­
no, dando ejemplo desusado de imparcialidad y 
liberalismo.

Boticario.—Alto ahí, D. Victor. En España no hay 
más gobierno liberal que el de mis correligiona­
rios. Si se trata de elogiar al gobierno no puedo, 
permanecer aquí. (Se levanta.)

D. Mariano.—Ni vo tampoco, porque el gobierno es 
demasiado débil. *

Victor.—Pero no vienen ustedes resueltos á apoyar 
al_ candidato ministerial?

Mariano.:—Cómo ministerial? Usted sabe cómo pen­
samos todos. Aquí no hay ministerial.)

Victor.—Sabido. En España nunca hay un minis­
terial en ninguna parto, y luego lo son todos en 
las urnas.

Boticario.—No somos de esos.
Q. Mariano.—Tenemos dignidad.
Boticario.—Y decoro.

Víctor.—Qué vale este ruido sin eco ante la gloria 
resonante de las alturas!

Patricio.—Tener la admiración de las ilustra­
ciones!

Inés.—La envidia de las cortesanas, 
Julio.—La sumisión de un partido. 
Patricio.—La obediencia de un país. 
Modesto.—Y el hambre de una cesantía.
Víctor,—Quién teme eso? En la política se cae 

siempre en blando.
Modesto.—Pues entonces, la ignominia de un hurto, 
Inés.—Ser esposa de un diputado.
Patrie o.—Y luego do un subsecretario.
Inés.—Y despues de un ministro.
Modesto.—Y al fin de un arzobispo de Toledo!
Vict )r.:—Y por qué no ha de ser subsecretario y mi­

nistro? Si parece cortado para ello! Aspecto de 
hombre importante: corpulencia, gravedad: casi 
tienes la estatua hecha. La figura es siempre una 
aptitud; los hombres pequeños necesitan mucha 
base para hacerse visibles. Los corpulentos tie­
nen ganada la mitad de su elevación. Hay en tus 
modales cierta elegancia: la elegancia política, 
que es como la teatral: sólo sirve para la escena. 
Y mirada altiva, gesto enérgico y dominante; lo 
que llaman dote.s de mando.

Voz poderosa. La cantidad de voz es otra gran ap­
titud política. Una voz escasa necesita llevar en 
sus hilos ténues mucha elocúencia para hacerse 
oir: para imponer silencio. Una voz atronadora 
impone atención por fuerza, porque no permite 
hablar aparte á los demás.

Luego hablas bien; quiero decir, muy do corrido; y 
tienes desparpajo y audacia. Y aun sobre estas 
cualidades necesarias, tienes otras no indispen- 
saalo.s, pero convenientes: por ejemplo, el talen­
to, que suele estimarse algunas veces en la polí­
tica. '

Inés.—Talento? Vaya si lo tiene!
Patricio.—Creo que mi reputación, aunque encerra­

da en este pueblo, es merecida.
Víctor.—También eres inmodesto; otra, gran apti­

tud. Cuanto más te examino, más perfecciones 
descubro en ti,y és un dolor que las desperdicies 
en este rincon.—Nada: serás ministro; conozco 
aquél escenario. Como que he sido diputado diez 
veces y dos ministro.

Modesto.—Pues te has hecho tu elogio.
Inés.—^Si: ministro, ministro.
Patrioio.—Quién va á saber en Madrid si ha rene­

gado ó no de mis creencias?
Julio.—Y quién lo censurará?,
Patricio.—Cuatro oscuros envidiosos que me cono­

cen aquí. Allí quién tirará la primera piedra? De 
arriba vienen los ejemplos.—Todos hacen lo mis­
mo. Voy á ser mejor que todos?

Victor.,—(Acercándose á Sofía.) Sofía, no me has 
dicho nada.

Sofía.—Y" qué he de decir á usted?
Victor.—Siempre usted! Tutéame. Eres ingrata y 

huraña conmigo!
Sofía.—No me atrevo á más.
Víctor.—Pues vaya una cortedad!
Inés.—(A Sofía.) Eres desatenta con tu tío.—No le 

agradeces lo que te quiere.
Victor,-(Aparte á Inés.) No violentes sus inclina­

ciones. Quiero ganarla por el convencimiento.
Inés.—(Aparte á Víctor.) No la convenceremo.s 

mientras tenga ese novio.
Victor.—En Madrid lo olvidará. Allí se piensa 

más acertadamente respecto del matrimonio.
ESCENA CUARTA.

Dichos. — El Alcalde. — El Cura. — El Médico.— 
D. Mariano.—El Boticario.—El Escribano.—

Por el foro.
Alcalde.—Se puede? (Deteniéndose en la puerta.) 
Modesto.—Según lo que se quiera.
D. Mariano,-Hombre, entrar. 
Patricio—Adelante.
D. Mariano.—Buenas noches.
Cura.—Y santas.
Inés. (Saludando.) Señor Cura!
Modelo.—(Saludando á quienes dice el diálogo.) 

Señor médico, D. Mariano.
Patricio.—(Lo mismo.) Y el Boticario y el Escri­

bano. '
Julio.—Y el señor Alcalde.
Patricio.—Lo más escogido del pueblo por mi casa. 

—O mucho de bueno ó mucho de malo entra en 
ella.

Alcalde.—Quisiéramos hablar con usted, D. Pa- 
, tricio.
Patricio.—Siéntense ustedes.
Alcalde,—Pero... (Mirando á la familia,)

D. Mariauo.—Y consecuencia.
Victor.—(Aparte á Patricio.) Tenemos que conven­

cerlos uno por uno. Así no cederán. Siete hom­
bres juntos suman una virtud incorruptible. El 
pudor las colectividades. (Víctor y Patricio van 
llevándose aparte y uno por uno á los persona­
jes, hablando alternativamente con ellos.)

Patricio.—(Aparte al boticario.) Y no exigiría yo 
do ningún hombre digno una inconsecuencia.

Victor.—(Aparte á D.'Mariano.) No se trata da 
C[ue usted ni nadie abandone personalmente sus 
ideas. Las abandonamos todos colectivamente.

Patricio.—Esto no es una inconsecuencia; es una 
evolución.

Boticario.—Ah! si es una evolución...
D. Mariano.—Eso es otra cosa.
Victor.—(Hablando con el médico.) Y además, esto 

aprovecha á uno de nosotros; do modo que somos 
consecuentes con las personas.

Médico.—Siendo para uno de nosotros...
Escribano.—Ya varía.
Alcalde.—De suerte, que seguiremos mandando? 
Victor.—Natur almente.
D. Mariano.—Pues eso no es Volverse.
Victor.—Es seguir como estamos.
Médico.—Y qué van à hacer entonces los ministe­

riales?
Cura.—Y ellos, que esperaban la vuelta de su 

gente! Buen chasco!
Victor.—Ese es el turno pacifico: un año manda­

mos como liberales, y otro como conservadores.
D. Mariano.—Cuento usted con nosotros, los verda­

deros ministeriales del distrito.
Patricio.—Pero .0 que ustedes no han llegado á po­

nerse de acuerdo sobro la candidatura, porque 
nadie la desea.

D. Mariano.—No conviene á nadie dejar sus intere­
ses y su casa. .

Eícribano.—A ninguno.
Médico.—A ninguno, D. Patricio.
Patrioio.—Aunque cualquiera elección hecha entra 

ustedes seria excelente, porque todos son dignos 
de ella.

Boticario.—Menos yo;
D. Mariano.—Menos yo.
Cura.—Todos dignos menos los que vayan hablan­

do; ó se callan, ó no acabaremos.
Patiicio.—Yo por mi parte me considero sin mere­

cimientos.
Médico.—(zaparte al Boticario.) Rehúsa. 
Boticario.—Por fórmula.
Alcalde.—Es decir, de boquilla. ;
Cura.—Rehusar usted, el más á propósito!
Patricio.—A menos que el interés de mi.s aniigos 

me exija el sacrificio de mis interése-s propios.
Alcalde.-L-Ya!
D. Mariano.—(Aparte al Cura) Señor Cura.) pro­

ponga usted que se elija por votación. . .
Cura.— Lo mismo.) Para votar por D. Patricio?
D Mariano.—Para no votarle.
Victor.—Vamos, hable usted, boticario.
Alcaide.—(Aparte al boticario.) Sin duda trata de 
‘ designar á usted.

Boticario.—(Aparte.) Quizá. (AltoANadie duda de 
mi am'or á la República federal ni de la firmeza 
de mis convicciones; pero ante todo soy patriota, 
me debo á mi distrito, y por sus intereses sacri­
ficaré también mis opiniones particulares.

D. Mariano.—Soy católico y tradicionálista á ma­
cha martillo; quemaría en la plaza á todos los 
liberales; pero por dar guerra á mi cuñado Ma­
tías, mé iré con el moro Muza.

Cura.—Yo estaba coiqprometido, como todos mis 
compañeros del arzobispado, à votar por los can­
didatos de oposición; pero siendo quien es, ¡quid! 
Porque el año pasado me demandó por haberme 
cogido cazando javalies en su coto. Saben ustedes 
que nunca salgo de mis ocupaciones eclesiásti­
cas-. que obedezco á riiis superiores y que perdono 
todas las injurias; pero lo que es ahora, me la 
paga el tal. Y para concluir, propongo un medio. 
La diputación os un sacrificio que todos rehúsan.

Patricio.—Pero alguno ha de sor el sacrificado.
Cura.—Séalo el elegido en votación secreta.
D. Mariano.—Aprobado.
Cura.—Cada cual escriba en una papeleta un nom­

bre de los presentes, y las papeletas á un som­
brero. (Se van acercando á la mesa y escribiendo 
en trozos de papel.)

Médico.—(Para sí y escribiendo su papeleta.) Cuen­
to con el voto del alcalde.

Alcalde.-(Haciendo lo mismo.) El módico es mió.
Boticario.-(Lo mismo.) D. Mariano me vota.
D. Mariano.—(Lo mismo.) El boticario me elige.
Victor.—(A Patricio aparte.) Vota por tí mismo; 

con mi voto ya tienes dos.
Patricio.—(A Víctor.) Tendré unanimidad, y van 
á conocerlo.

Escribano.—(A Víctor.) D. Víctor no debe votar, 
es parcial.

Victor.—EstáLien, no yeto. Seré ^eretano escru­
tador. (Uogá ^*sombTQro, en cuyo fondo’van de- 
p^i0índü cá^cual sttípapelétá doblada.) Decida 
ekstrfragio esta noblecompetencia de modestias, 
Cçmieniïa la votación. .(Sacando y leyendo las 
papeletas.) Du- Patricio 'Sala.- (A. Patricio.) Uno 
? aro, ti. (Lee otra.) D. Mariaho Perez. (Lee otra.)

). Manuel Redondo, él alcalde. (Otra.) D. Víctor 
León. Yo. (Otra.) D. Pedro Manso, El médico. 
(Otra.) D. Andrés Sierra. El escribano. (Otra.) 
D. .losé Mora. El boticario.

Patricio—Ño hay más papeletas? .
Víctor,—No; siete votantes y siete votos distin­

tos, Cristiana y generosa abnegación! Todo.s se 
. han adelantado á sacrificarse votando por síjjais- 
j mos. (Todos se miran confusos.) Pero, quién ha 

votado por mí?
Cura —Yo, porque no puedo ser diputado.

í Victor.—Siendo nula la votación porque ninguno

Alcalde.-Trátese do los intereses comunes ante 
todo,

’D. ÍSariano>--Qué es ante todo! Con exclusion de 
todo ' '

, Alcalde.-Yo no deseo sino la terminación de la ca­
rretera hasta la estación inmediata del ferroca­
rril- Eso dará la vida á estas villas, que mueren

i por falta de, comúúXQaciones.
D. Mariano.-Yo pido la construcción de un local 

propio para escuela. Lo reclaman el decoro de la 
enseñanza y la .salud de ios niños. Además la 
iglesia no solo es digna del culto divino sino que 
al mejor dia se hunde sobro ios feligi^pses. Deseo 
que saque del fondo de culto una cantidad para la 
reparación.

i Alcalde.-Ya ve usted que nada pedimos para nos­
otros. Pero estas son condiciones precisas.

I Patricio,—Las acepto de buena voluntad porque se
I conforman con mis sentimientos. Y me obliga, 
I más que mi interés propio, la nobleza do los 
1 suyos.
I Al calde.-(Aparte y bajo á D. Patricio.) D. Patia- 
l ció, aquí para los dos, me interesa mucho Ja 
I aprobación de las cuentas municipales del año 
I pasado. No lo digo porque haya en ellas ninguna 
1 irregularidad; pero no*está uno tranquilo hasta 
1 que se aprueban.
I Patricio.-Entonces dejaremos la carretera. 

Alcalde.-Para má.s adelante. Si no se va á la esta­

ha obtenido mayoría, elijamos á quien por dero- I 
cho debe heredar lo que yo dejo; á mi sobrino Pa­
tricio. De todas maneras él había de ser el dipu­
tado, porque así lo he podido al gobierno pre- | 
viendo la adhesión de ustedes.

D. Mariano.—Hubiera usted hablado, hombre!
Patricio.—Me resigno á condición de que no hagan 

en las urnas lo que han hecho en el sombrero.
Alcalde.—Vamos á decírselo al teniente alcalde, 

qué quedaba hablando por el telégrafo con el go­
bernador.

Cura.—Volveremos con la respuesta. (Se prepara 
para salir.)

D. Mariano.—(Aparte al boticario.) Cree usted que 
nuestras opiniones nos permiten votar á un mi­
nisterial?

. Botic irio.—Hemos prometido prescindir de ellas. 
D. Mariano.—Es indigno abjurar de las conviccio­

nes propias. Sobro todo en beneficio ageno. (Sa. 
len todos por el foro, menos Patricio y Víctor.) 

ESCENA V.
Patricio.— Víctor.— d). Modesto.—Sofía. — Inés. —

./alio.—(Que salen por la izquierda.) 1
Icé8.-(A D. Modesto.) No nos dirá usted ahora que I 

no os diputado.
Patricio.-Lo sabéis? 1
Inés.-Pues nú, que había do aguardar á que me lo I 

contasen!
Sofia.-Hemos estado detrás de la puerta.
Inés.-Necesito trajes nuevos.
Sofía,-Y yo. Teatros, bailes, ¡ay! qué gusto.
Julio.—Periódicos, discursos, aplausos. j
Patricio.—Discrecio; van á oirnos desde fuera.
Modesto.—Poro de verdad, has aceptado?
Patricio.-Y por qué no?
Inés.-Había de despreciar la fortuna que se le vie­

ne alas manos?
Mode#to.-No puedo oponerme, sino con mi consejo: 

pero piensa con qué recursos, dejado el bufete, 
vas á sostener tu casa en Madrid con el decoro 
correspondiente.

Patricio.-Eso tiene remedión. Me iré sólo por ahora.
Modes o.- L’a piensas separarte de tus hijos por pri­

mera vez en tu vida.
Víctor.-No se los comerá ngdie.
Inés.-Separarse? No faltaba más!-Bncerradas 

aquí con él itojia ■ la vida, y cuando liega el dia 
de divertirse y brillar se va sólo?

Sofia.-No, señor; todo.s á Madrid.
Patricio.-La separación será breve.
Iné».-Ni de una hora-
Patricio.—Pues, todos á Madrid.
D. Modes o.-Antes de meterte en aventuras, mira 

á tu alrededor y considera lo que abandonas: la 
casa donde nacimos todos.

Patricio.-No es ningún palacio.
Modesto.-Pero tampoco es hipoteca de acreedores.

Los muebles de tus abuelos.
Sofía.-No están muy nuevos.
Modesto .-Porque están pagados hace setenta años.

—Aquí la mesa prevenida siempre al buen ape- 
, tito.

ción del ferrocarril en dos horas, se irá en cuatro 
como hasta aquí, y si no en coche, en mulo. Hay 
que mirar también por ios intereses de los arrie­
ros, que tienen voto. . .

D. Mariano.-(Aparte y bajo á D. Patricio.) Le­
seo que, ante todo, so paguen los sueldos 
atrasados al maestro. Sabe usted que es pariente 
mió,

Patricio.-Entonces no podremos ’construir la nue­
va escuela.

D. Mariano.—Otra vez será. Despues de todo, son 
pocos los chicos que asisten, y para lo que apren­
den...
Me convendría también que el_ nombramiento de 
coadjutor recayera en mi sobrino.

Patricio.-Si puedo, bien; paro si pido dos favores, 
quedarme sin ninguno,

D. Mariano-Dejaremos la reparación de la iglesia. 
AsJ está sirviendo desde hace dos siglos.

Patricio..-Y sise hunde?
D. Mariano.-No hemos de tener la desgracia de 

que so hunda al cabo de tantos años'. Y además, 
milagro será que nos cojaá nosotros!

Alcalde.-Conque vaya, estamos de acuerdo, D. Pa­
tricio.

Mrtriaro.-A Madrid, á hacerse hombre y á hacer
I el bien de la patria.

Alcalde.-Y el bien de la localidad, como buen hijo 
suyo.

Mariano.-Que es lo que todos queremos.
Y mucha justicia y mucha legalidad. (Sa van 
el alcalde y D. Mariano.)

Mode»to.-Tratas secretos? Ya empiezas á tratar 
miserias.

I Patricio.—Suyas.
Mode to.-Pero las amparas.

I Patricio.-Será la última.
Mode to.-Por ahora es la primera.

I Patricio,—En Madrid será otra cosa. Allí todo 
crece, y á grandes hombres corresponderán...

1 Modesto.-Grandes indignidades; allí todo crece.
1 Patricio.-Me juzga usted capaz do ellas?-Mi con­

ciencia está virgen de mancha. ...
Modesto.-Es fácil empezar vírgenes; ló difícil es se­

guir siéndolo. .
Patricio.—Tengo voluntad para mantener alto mi 

decoro. . . j>. • 
Modesto.-Lo rebajará aquella presión atmosíerica 

que va á pesar sobre tu voluntad. . 
Victor.—No haga caso de malos augurios.-\ ito- 

ria en toda la linea. A la vida pública. En ella 
hallarás tu reputación y tu felicidad. 

loés.-A Madrid.
Sofia.-Al gran mundo.
inéí.-Nos estableceremos con lujo.
Modesto .--Pero con dinero. Y dónde está eldinero, 
Patricio.-Eh! Será preciso, por ahora, hipotecar 

nuestras propiedades. . □
Modesto."(Con tristeza.) Vuestras propiedades.
Ioés.--Nó parece sino que las tierras son pedazos da 

nuestra carne!
Modeíto.—Lo parecen cuando se han ganado con el 

trabajo de nuestra inteligencia y alimentado con 
el sudor de nuestro rostro-

Sofia.—Pero por qué tantas dudas, si usted ha de 
venir con nosotros á Madrid?

Modesto.—Eso si, aunque fuera al infierno, t^uá 
voy á hacer .sin vosotros en el mundo?

Prudencio,—(Que habrá entrado triste dice aparte 
á Sofía,) Adios para siempre.

Sofia.- Para siempre? ; .
Prudencio.—Sé que me olvidarás; con las glorias 
se van las memorias. .
Sofía.—La tuya ni con la gloria del cielo.
Ptudencio.~por qué no? cuando ya te habías olvi* 

dado de que esperaba en la calle?
Inés.--Tienes que hacer juez al hijo del medico.
So'fio...(A Patriólo.) Y'también á Prudencio. (A 

Prudencio.) Quieres ser juez?
Prudencio.—Pero si no soy abogado; no.tengo tí­

tulos para nada .
Sofia...Pues entonces te haremos también dipu­

tado.
Criada ..Señorito, un estanco para mi novio. _
Criado.-.Yo quisiera sor concejal. Aunque^ xiiora 

por ocho días. Me la habían de pagar muchos po­
líticos de pega! ' .

Patr cío...(A D. Modesto.) Y usted no me pide algo, 
pobrecito viejo?

Modesto.-Yo soy más ambicioso que estos; no me 
púedes dar lo que pido.

Pítrieio.-Pues qué quiere usted?
Modesto.—Vuestra felicidad- Ya ves si pido golle­

rías! (Todos hablan confusamente y á la vez con 
palabras que no se entienden. Alegría en todos, 
menos en D. M odesto que permanece callado y

Julio.-No está muy llena nunca.
Mode«to -Pero tampoco está nunca vacia, /illi tu 

estudio, donde,has ganado fortuna y simpatía.
Patricio.-La simpatía do lo que nr^estorba.
Modesto.-Y tranquilidad constante.
Julio.-La tranquilidad do lo inmóvil.
Modesto.-En suma, la vida de la familia, que es la 

vida del hombre civilizado.
Victor.—Muy bueno y cómodo; pero hay que sacri­

ficar algo de este egoísmo por amor de la pa­
tria.

Modesto.—Y por qué amamos la patria, sino por 
lo que tiene do hogar, y á los compatriotas sino 
por lo que tienen do familia?

Patricio.—Hay que mirar adelante.
M^detto.—Pues mira adelanta y considera lo que 

te aguarda. La casa elegante, pero ajena y qui-. 
zá no pagada con puntualidad. La mesa bien ser­
vida á intervalos, pero inútil muchas veces para 
la inapetencia de los sinsabores. Odio ó adula­
ción, jamás cariño. El respeto turbado por la en­
vidiad El gozo amenazado- siempre por el azar. 
Vientos que mudan llevándote desde las nubes 
al polvo; aquí una esperanza, allá un desengaño; 
hoy un ídolo, mañana otró ; ahora besando á 
quien antes te mordió; presente receloso, por­
venir incierto, cuerpo errante, voluntad mo­
vediza; esa es la vida del político; la vida nóma­
da de la tribu, sin suelo propio, sin lecho suyo, 
sin tienda fija. Ahora, escoge.

Patricio.—Yaéstá escogido. El porvenir que veo 
claro; por mi, por mis mismos hijos, que se que­
jarían, con razon, si desaprovechara la fortuna 
que se les presenta. Pues, qué ¿no estoy en edad 
de ganarme una posición más brillante que esta 
oscura abogacía de Viliorio?

Modesto.—No digas más. También te ha mordido 
esa serpiente de la ambición que hoy ha entrado 
en nuestro paraíso.

ESCENA Vi
Dichos.-El Akalde.-‘D. Mariano, por el foro; des­
pues la Criada y el Criado que entran y salen arre­

glando el servicio de la mesa para cenar.
Alcalde.—Sea enhorabuena D. Patricio. El gober- 

ñador dice que es usted el candidato apoyado 
por el gobierno, con gusto de todos nosotros. .

D. Mariano.—Como que íbamos á proponerle pre­
cisamente, si no nos hubiese tomado la delantera 
interpretando nuestros déseos.

Alcalde.-Esta provincia es afortunada en gober­
nadores de prevision. Siempre que hemos queri­
do elegir candidato, el gobernador ha adivinado 
ya nuestras intenciones.

Victor.-Para evitar discordias.
A*cialde.-Si, yo me alegro! Asinos quita quebrade­

ros de cabeza.
Patricio.-Tendremos asegurada la elección?
Alcalde.-Ya lo creo; como que lo manda el go­

bierno.
Patricio.-Pero aparte del deber de usted, quiero su 

entusiasmo.
Alcalde.—.No parece sino que no está probado! Soy 

acaso un alcalde novel? cuándo ha visto usted fla­
quear mi entusiasmo político ni con revoluciona­
rios, ni con moderados, ni con la repiíblica, ni con 
la restauración?

Patricio.—Es usted leal con sus gobiernos.
AIoalde.-Y consecuente. „
Víctor.-Como que desde el año 66 está clavado en 

la alcaldía.
Alcalde.-Y ahora que tenemos, por casualidad, un 

diputado hijo del pueblo, esperamos que atienda 
mejor que otros à los intereses de la localidad.

Patricio.-El diputado es un servidor del país y de 
sus electores.

D. Mariano—Los intereses particulares son aspira­
ción indigna de espíritus elevados.

triste.)
TELON

Para dar cabida al acto primero de la nueva 
obra dramática de D. Eugenio Sellés,,que á eata,s 
horas se representa en el teatro de la Comedia, 
V no privar á nuestros lectores de ninguna de 
las secciones diarias del periódico, suprimimos 
hoy la de anuncios y el folletin, aprovechando 
las cuatro planas en los sucesos y noticias 
del dia.

—«- .        ««il^^mi ——————————H,>^R.^

LA VIDA POLITICA
LOS PRESUPUESTOS CONSERVADORES

Un año sin legalizar la situación económica, 
un año de pomposos anuncios acerca de la obra 
del ministro de Hacienda, que sus amigos lla­
maban restauradora, ha terminado por el ma­
yor fracaso.

Los presupuestos leidos ayer en el Congreso 
y cuyo extracto ayer mismo publicamos, han 
producido tal desencanto basta <en las Alas de 
la mayoría, que es muy pasible sea de entre 
ellas de donde surjan nuevamente las más gra­
ves diflcultades para el Gobiernó.

No habrá, en efecto, representante de distrito 
rural que no se crea obligado á protestar con­
tra el recargo del 25 par 100 con que se grava



¿L RESUMEN
—M**~f?--------

U contribución .de cQnsmnq^ ya tan recargada- i 
, La. refunds ioii del impúeMío 'équ.iyál^.hté ál d^ i i 

La sal en ia.& qchtribucione*! territorjàhé jhtos'^ 
ÍFÍaiftpe réanltánjagravadas, á pesar dAlo ^hé 
dice la Aleiüoriá, és otro délos puntos qué sü- 
fjúnán dura controversia en el .CoqgresO por par- ' 
te de la misma mayoría! . , . ■ , . . ! 

' La deuda ¿otante, cuyos viçiôsôs sérviciós'sé : 
pretende restablecer; él déficit confesado ¿i du- : 
ra3.pqn^3,.y esto 'coft la hipocresiá'de ocultar 
la cifra e^aetá.; estos verdaderos _ espectros 
financieros que' el ’sr, GamaÓho habia loghado 
ahuyenta^ del presupuesto liberal, reapareç.en 
con todas sus consecuencias en los presupues­
tos conservadores.

No. hemos de analizarlos hoy detenidamente, 
porque ha dé presentársenos más oportuna oca­
sión en el curso de sus débajes. Pero consigna­
do el mal efecto que la obra (leí Sr. Gos-Gayon 
ha causado en todas partes, levantada acta de 
la penosa impresión que lia producido en los 
círculos financieros, lo que ahora importa es 
señalar la impotencia de esta situación para re- 
-Solver ninguna de las grandes’cuestiones de go­
bierno pendientes de solución enEspaña.

En los asuntos militares no ha hecho más que 
reformas de sastrería, y hasta el único pensa­
miento bueno de que se apoderó, tal como la ley 
de sargentos, no ha sabido formularlo.

En la cuestión religiosa y en la cuestión de 
enseñanza, recientes están las desgracias del 
ministro de Fomento, desgracias que el Gabine­
te entero lia querido compartir y hacer suyas.

En las relaciones internacionales y en los pro­
blemas de política exterior, le vemos proceder 
ain tino, herir á la vez las susceptibilidades del 
Quirinal y del Vaticano; sacrilicar sin compen­
sación alguna los intereses» del pais, ó abando­
narlos con extraño apocamiento de ánimo; com­
prometernos con todo el mundo sin procurarnos 
la amistad de nadie.
. En la cuestión económica, aiii est in sobre el 
tapete el tratado con los Estados Unidos, el mo- 
clifs vivendi y los presupuestos, revelando el 
desacierto y la falta de- soluciones del partido 
gobernante para lo que más afecta á las propias 
elase.s que debía representar, á los intereses 
v e r d a d e ra rn e n te c on s er va dore s.

Así, que un dia són los representantes de la 
Iglesia; otro, los de la milicia; ayer, los obispos, 
los catedráticos y los conservadores de abolen­
go: hoy, lo.s industriales, los comerciantes, los 
hombres de negocios, todos los que significaban 
algo, to los los que constituían alguna fuerza vi­
va.del país, quienes abandonan al Gobierno y se 
sienten heridos por sus torpezas.
‘ El fracaso de los presupuestos, condenados no 
bien nacidos, es la última prueba por que atra­
viesa este-Gobierno ante la opinion pública.

Se legalizará la situación econárnica, porque 
•• es necesario legalizarla; pero despues quedarán 

abiertas las heridas recibidas, y las leyes eco­
nómicas del Sr. Gos-Gayon vendrán á ser el su­
dario de la situación conservadora, que por sus 
propias manos va quitándóse la vida qué le die­
ron ios errores del partido liberal.

A través de la prensa
La Epoca:
!<E1 déficit de 26 niíllones que .se confie.sa, dist^ ' 

inneho de la cifra que las oposicione.s. c.afeularon.n
Dista 39 millones.
Que con los 23 confesados hacen una distancia 

de 65, que tendrá que recorrer el Sr. Gos-Gayon. 
. Lo malo del viaje está en que el ministró de 
Hacienda es quien fe hace; pero lo.s billetes los 
paga el país. ' ,

Los rumores de disolución municipal conti­
núan.

.Pero El Npffeiero, que no deja el asunto de la 
mano, dice hoy:

«Nada h'ay, sin embargo, todavía que baya sali­
do de las cubiertas del voluminoso expediente que 
está formando el ,Sr. Corbalán.n
. Este famoso expediento del Sr. Corbalan se 

, va ya pareciendo al libro que durante toda su 
, vida estuvo escribiendo el abad del cuento-.

Los frailes esperaban con impaciencia la obra; 
murió el abad de viejo y se lanzaron sobre las 

, cuartillas.
En la primera decía: «Del modo y' manera de 

entenderse con los frailes.» I corazón de esperanzas; pero hasta ahora no las
, Las restantes estaban en blanco, menos la úl- ñán visto realizados
tima, que decía: «No hay modo i.i manera de ,A|g„nos, enfre irá más aventajados enin.a- 
entender.,e con los frailes.» truccíon profesional que quedaron al terminar

I 1 n , la guerra civil, tomaron SU licencia absoluta, VLo -toónos tres meses hace que el u.r. Got balan ^^^ .^^^g^- atpapio^ p^p esperanzas quedaron, des­
es A escribiendo sobre el modo y manera de di- animados por el estéril porvenir de su carrera,

1 se contentan con cumplir las obligaciones de lasAl fin, va á resultar que no hay mo.lo ni ma- hcadèmias regimentales, y pierden lastimosa- 
nerajle entenderse sobre la disolución del Ay un- ynehte un tiempo que, el estimulo y una sana 
tamiento. _ ______ instrucción, podían hacer redundar en provecho

Leernos: propio y de la patria.
“Del fondo de calamidades se han concedido mil ] Esta clase de sargentos vive, pues, sin género 

pesetas á Borge (Málaga).“ 1 alguno de ilusiones, confundida con la masa co-
Lo que ponemos en conocimiento del Bizco mitoj cuando convenientemente estimulada po­

de ídem. Idríá'serunplanteldebriUañtesyexperímenta-
Para que las cobre. t dos óficialés. Si lo que hoy se busca cómo cualí-

------------- dad principal es la aptitud, ¿por qué á la apti-
Armonías conservadoras: I fud no se le pone en condiciones de sobresalir?
«Hace tiempo que entre los Sres. Girdenas, pxiste otra clase de sargentos igualmente 

hoy presidente de la Sociedad Económica Matri- digfia'de atención. Nos referimos á laconstitui-
tense, y el Sr. Bosch y Fustegueras, subsecre- da por esos hombres que, faltos de aquellas
fario de la Gobernación y presidente del mismo cualidades que el hábito del estudio desarrolla,
Gentro, antes que el Sr. Cárdenas, existen gran- læ pueden intentar, en la madurez de sus años,
4:OS rivalidades, las cuales se pondrán de relie- ^a aprendizaje teórico para el que no se sienten
ve en la sesión de mañana, que promete, como | capaces.

Estos hombres, curtidos en la guerra, endu- 
reeidos’por las fatigas, encariñados con las ar- 

^®“ 1 mas ¿por qué no han de continuar en el servicio, 
obteniendo ventajas materiales que les Gompen- 

æ® sen las imposibilidades que ellos mismos se re- 
, , , , , , , , . conocen, de llegar, por su ilustración, á la cate-

—¿Qué pondría usted entre col y col?—pre- goría de oficial?
guntó á uno. Para aquéllos el ascenso, mediante pruebas de

■^l^chuga, contesto, competencia científica: para estos otros, las gra-
-—Multa. A ver otro. ¿Qué pondría usted entre dilaciones honorarias, los aumentos periódicos

y col; de’habér, los pluae.s para cada afto que se reen-
I . ganchen el sueldo de los empleos de oficial

Multa. Otro. ¿Qué pondría usted.,.. _ hasta capitán ó comandante inclusive (aunque 
—Señor alcalde- interrumpió el. vecino á sin dejar de ser sargentos), el retiro, por úl-

quien le tocaba contestar— yo entre col y col timo, con la efectividad de la graduación que
pondría la multa. . , . . L obtuvieran según sus años de servicio v el de-

Tememos que. la Sociedad Económica, entre el reeho á pensiones de viudedad y orfandad para
Sr. Bosch y el Sr. Cárdenas, ponga al Sr. Es- sus familias. Todo eso y mucho más merecen

, , 'efeos veteranos que, modestos, disciplinados,
Donde lo puso en la sesion anterior. 1 bravos y constantes en el servicio, prefieren á

hemos dicho,, lances muy curiosos, por.tratarse 
de la admisión como socio del Sr. Escobar, 
■presentante en el Senado de la Económica,
chazado en la sesión anterior.»

ün alcalde examinaba de horticultura á 
vecinos.

Han diçho los periód'ácos oficiosos que el ar- 
zoM^adb de Toledo ha': lírígido uañ cai-ta-circu’ 
lar amohestándo á E( Si glo Futuro, La Fe y La 
Uniod:

A lo cual observa E? nidrio Español:
“Si él àrzôbiâpadû-supo' aé'tnCíá qliQ-srará el vicario 

oapilular-ha reiUifcido la ciníufer doíqvie se trata, 
dopi habarsa perdido en ( »1 epríojafe no ha llegad 
todavift á su destino. Por’ yus fes périódícb^aflu(Ud,>+s 
siguen impávido.^ en sus peloteras roligiósáé V da­
da vea másjonfuraeidos.ii

Y además, porque co too dirán ellos con Gam- 
poamor:

iiLa mitad da la-s c; trias que se pierden 
se deban de perd<-r .n

Ayer public '> lu (idee Ui el decreto del minis­
terio de la G )b lamcion ’nombrando director ge­
neral do Gorreos y Teh'grafos á D. Aquilino tier­
ce. con fecha de 9(1 ' Fi’.bi'Gro, debiendo ser con 
la de 3 de Marzo.

—Todo se m: tuelvín contrariedades—dirá 
el ministro de llaci mdu.—Si Fierce reclama el 
sueldo de Febrero yá quién le doy yo un sablazo 
de 4.000 réaie-GG'd Coasejo de Redenciones y 
Enganches usa ya, coraza!

BM........... ... , ,..^».-, »..~-«,».~. ...... ■■!»» ^1—i^.l I .».1,1 -..H ■ll■llll I————

EL MUNDO MILITAR 
EL PORVENIR DE LOS SARGENTOS

El proyecto de ley que actualmente se di.s- 
cute en la alta Cámara .es no más que un as­
pecto del problema, por demás importante, que 
ha dado en llamarse el porvenir de los sar­
gentos.

El fondo del asunto no está en aquel proyecto. 
El verdadero, el capital interé.s de la cuestión 
sé halla en l.» que hace referencia al ascenso, 
reenganche y retiro de los sargentos de todas 
armas.

Dos criterios existen acerca de este parti­
cular. Opinan unos, y entre éstos se cuenta el 
señor ministro de la Guerra, que lo esencial es 
buscar salida á los sargentos para que su per­
manencia en las filas sea lo más breve posible, 
atraídos por el estímulo de los destinos civiles. 
Creen otros—y esta es en nuestra opinion la 
verdadera doctrina—que en tanto qué nuestra 
Organización militar no experimente radicales 
transformacione.s, hijas del tiempo, lo acertado 
es favorecer las inclinaciones militares de aque­
lla benemérita claáe, proporcionándole posi­
tivas ventajas en la carrera de las armas.

El sargento, para ascender á oficial, necesita 
reunir, y necesitará cada día más, ciertas condi­
ciones que antes no se juzgaban indispensables. 
Guando el armamento era de precision y se com­
batía en orden cerrado, cuando toda la táctica 
estaba reducida á marchar denodadamente en 
columna sobre el punto del ataque, cuando el 
arma blanca decidía la lucha, entonces el valor 
personal era suficiente.

Hoy no ocurre lo propio. El arte militar influ­
ye esencialmente hasta .en las más pequeñas 
operaciones; la profesión de las armas abraza 
extensos conocimientos exigidos por el nuevo 
ármafnentí) y la manera de combatir, que ha en­
sanchado la esfera de acción de los oficiales. 
Todas estas causas y otras muchas que, por bre­
vedad omitiraós, han traído, como lógica conse­
cuencia, la necesidad de una preparación cien­
tífica, sin la que él superior no puede jamás 
abrigar las confianzas de que sus órdenes serán 
cunlplidas con inteligencia y saber por sus su­
bordinados.

El sargento ha de probar su aptitud profesio­
nal para dejar de ser clase de tropa. ¿Qué se 
hace entre nosotros con el objeto de facilitarle 
el estudio de las materias que debe conocer? 
Absolutamente nada. Y no se nos arguya con las 
academias regira enta les, porque todo el mundo 
sabe ya lo que éso significa. Son puras fic­
ciones. ' .

Vegetan en el ejército una multitud de sar­
gentos jóvenes, entusiastas, ansiosos de saber 
y de elevarse por sus propios méritos y sufi­
ciencia ádáá' clases superiores, que, reuniendo 
práctica bastante, emprenderían con gusto los 
estudios, los cuales podrían conseguirlos si se 
les facilitaran los medios apropiados.

Siempre que eaOs sargentos han leído algo so­
bre creación de una academia de sargentos para 
ascender á oficiales, tantas otras se les llenó el.

toda otra posición* la gloría de no abáñdónar- 
sus.pandera- rqfenti as la e,U,l lespermite- d^? 

. fepderlas, .
. : Queda, por-último, una tercéra. clase dé sar­
gentos. Son éstos aquéllos que no se sientan, 
mejor dicho que nose sentirían ni cop fupr?,ás 
intelectualis para segaiir fes cursos teóricos que 
hain de proporcionaríaséV ascenso á oífeiaL,mi 
coii! stfeclpnlç rcfegpacion. para .consagrarle por 
toda la’vida*al servicio militar: pero’'sí.iqy qú- 
m ro de años bastante para 'adquirir derecho á 
cargos oficiales extraños á la miljpia.

En buenos principios militares, lo principal 
debe ser, tratándose de sargentos, cuidar de re­
glamentar el porvenir dé las'dós primeras clases 
á que nos hemos referido, dejando para lo ulti­
mo procurar ii esa tercera clase los destinos ci­
viles que han de ■'depararle de. las filas, porque 
de este modo síUo aspirarán á ello.s lo.s que ni 
tengan aptitud para ascender á óíicial ni se re­
conozcan con vocación decidida para consa­
grarse por toda su vida al servicio de las 
armas.

Obrar de otro modo es abrir las puertas de sa­
lida á todos por igual; á los que se hubieron 
quedado en las filas alentados por la esperanza 
del ascenso ó por las ventajas pecuniarias, y á 
los que ni aquélla ni éstas detendrían.

Véase, pues, cómo, á pesar de sus bondadosas 
apariencias, el proyecto de ley que se discute 
en el Senado podrá favorecer á algunos sargen­
tos; pero no resuelve el problema en que esta 
benemérita clasp tiene interesado su porvenir- 
Antes bien podrá ser un motivo más para que 
se dilate su resolución por tiempo indefinido.

FUERA DE ESPAÑA
Por correo

Molins y lacobini
7? SecoZo de Milan da los siguientes (letales 

de io ocurrido en la embajada de España, con 
motivo dé la visita de la reina dé Italia. '

«La mañana del dia señalado para la visita de 
la reina á la Kxposiqion de objetos destinados á 
la rifa, la embajada de España cerca del Vatica­
no recibió una protesta del cardenal .Jacobini, 
declarando que si las personas reales eran reci­
bidas en el local de la embajada acreditada 
cerca del Papa, se retiraría él Nuncio en Madrid 
y quedarían interrumpidas las relaciones entre 
la Sante Sede y España.

»El marqués de Molins estaba ausente. El en­
cargado de Negocios, no sabiondo qué hacer, 
comunicó la protesta á su colega acreditado 
cerca del Qui vinal, añadiendo que no quería 
asumir la responsabilidad de un-conflicto con el 
Vaticano.

»Hubo un cambio de protestas entre las dos 
embajadas, y resistién los? ambas, se buscó un 
término medio, porque faltaban pocas horas 
para la visita de las personas reales, y él négár- 
se á recibirlas habría’sido provocar'un conflicto 
entre España é Italia.

»Fueron llamados á toda prisa albañiles'y ta­
piceros, y se hizo abrir una puerta en'una habi­
tación dé la embajada cerca del Quiri nal, ocul­
tando con tapicerías la Operación. Por ella 
fueron recibidas las reales personas én la emba­
jada cerca del Quirinal, y visitaron los salones 
sin pasar por la parte del edificio'afecta á la 
acreditada cerca del Vaticano.

»EI comité, avisado á la hora precisa de reci­
bir á la reina, tuvo una gran- sorpresa. El in­
cidente no tardó en propalarle. '

»Las dos embajadas refirieron separadamente 
á su gobierno lo ocurrido, y se asegura que el 
señor Mancini ha enviado una nota de queja, 
qué provocará un incidente diplomáticó'.

»Ahora se trata de, atenuar el eséándalo di­
ciendo que se ábrtó la-puerta para evitar que 
las personas reales tuviesen que volver á subir 
la escalera para ir al ónf/éL Pero las- noticias 
que hemos publicado son e.xactas y las confir­
man persona^jes de la colonia española qué ju.z- 
gan severamente á su Gobierno.»

Otros periódicos italianos coinciden en un 
todo con la version que acabamos de dar, co­
piándolas dé U Sec&h,

Por telégrafo
Servicio de la Agencia Fabra»

Poco importante entre las noticias de prbaié- 
ra hora.

Lo más saliente es que Alemania, Austria, 
Rusia y Francia se han puesto completamente 
de acuerdo sobre los asuntos de Egipto, y que 
en breve se dará cuenta dé un documento di­
plomático que corrobora esta inteligencia.

Lá prensa de Viena se ocupa hoy de un inci­
dente ocurrido en el seno de la comisión sanita-- 
ria de Alejandría,

El delegado austríaco propuso lo reorganiza­
ción completa del Consejo sanitario.

Opúsose el presidente á que se discutiera este 
aste asunto, y su intransigencia fué tanta, que 
los representantes de Austria, España, Francia 
Alemania, Turquía y Grecia no pudieron nnénos 
de prétestar.

En la Cámara de diputados de Francia se es­
pera un debate sobre la cuestión de China. Las 
oposiciones preparan al Gobierno una verdades 
ra batalla.

Desmienten en París la noticia de que varios 
buques franceses hayan tenido que retroceder 
ante las baterías-de los chinos.

Dícese que el Gobierno inglés, que hasta aho­
ra no ha querido admitir á ningún oficial ex­
tranjero én el ejército del Sudán, va á hacer una 
excépc'ion respecto de Italia, autorizando, á pe­
tición de esta potencia, que dos jefes italianos 
sigan las operaciones, yendo el uno en el cuar­
tel general y el otro con la division del general 
Graham.

NOTICIAS
ti «Maurice et Reunion» y el «Tonkin»

Ampliando las noticias que dimos ayer refe­
rentes al choque entre dos vapores, ocurrido á 
20 millas al E. del puerto de Málaga, estracta- 
mos de los,periódicos de aquella localidad los 
detalles más culminantes: '

A las seis de la mañana del día 4 se encontra­
ron el vapor inglés Tonkin y el rancés Jífíwr A 
ceetReumoná. tan corta distancia que hacía 
inevitable una catistrofe-La densa niebla que

»Y exfbhdlá póT la superficie deímar impidió 
®^«ÿlt^;-^i?.PP,pci^j{çç^./4.-,peligra,..'. , , p,-

El :^feíf^( ^ >-'!^ ,e{ñbq^¡d,Oipoi*; Ift bapda d^ b^— 
bpp cop tal j^rlq, qii^.sd» c^ldpyqs.epfeUappn qn-

y GÍ-buque filé Ipi^^ en ppeos mptopu?- 
P-s, El vapor franc.és., á.appKa^r .de.íoá.,deSí.>er,fée.- 
tos,qu3 sufrió, ech'j,,s i^,bfe)es afinar, y pudo,ií*.ei 
coger treinfa y ocho náufragu.s. .entre lO;S upe 
íbansfeto heridos^ m.urjpiKfe uuu.á. lo.s pocos 
toótoentos. . , ' .

ELÁfatír/cé el Rearnon con la proa completan 
mente jlestrozada y la pérdida de un ancla, arri- 
yfeal puerto tle.épups, dq.graudes esfuerzos, auxi­
liado ppr el remolcador,San- Andrés-, .que logró 
al fin dejarfe íondea'Jo á las,tres de la farde.

Entre los náufrago.s qqpdian perecido .se en- 
cueplrau el capTtau y el Segundo del Tonkin: el 
total de victimas asciende á 30,

Kl'bmiue inglés, <(ue procedía de Gardiff, lle­
vaba .cargamçnlo de carbon y OS tripulantes.

El trances iba de Valencia para Bueños-Aires.
I^a. niebla era tan intensa, que se suspendió la 

salida de algunos buques que se hallaban en el 
puerto, llegando á ta.I extremo aquella noche, 
({ue hacía imposible la circulación por las calles 
de la ciudad.

La guardia civil de Rioseco ÍValladolid) ha 
capturado á los autores del robo perpetrado en 
la casa del cura párroco de Valdebunquillo.

En Valladolid ha intentado suicidarse un 
guardia municipal, infiriéndose en el cuello una 
herida grave.

Gon los fondos recaudados en Cuba á beneflcio 
de las provincias de Granada y Málaga, se pro­
yecta edificar en esta última un pueblo une ha 
de llamarse Nueva Habana.

La suscricion iniciada en Giifead-Reai á favor 
de iá.s victimas de los terremoto.s. ascemlía aver 
á 1.832-03.

A las dos de la tard ? del domingo celebra la 
Real Academia de Medicina sesión pública so­
lemne. para dar posesión al soció D. Aureliano 
Mae.stre de San Juan.

Zaragoza celebró ayer la jornada del 5 de Mar­
zo de 1838, en cuya noche el cabecilla Cabañero 
penetró en la ciudad, teniendo que huir al ama­
necer del dia siguiente.

Hace pocas noches, un sereno de Barcelona en­
contró abandonado en la calle el cadáver de 
una criatura de doce á quince meses de edad, 
amortajado convenientemente. Tenía entre las 
ropas una carta, en la que su madre se excusa 
del abandono, alegando no disponer de medios 
para sepultar aquellos restos.

Según un periódico de Barcelona, debe haber 
terminado sus tarcas el consejo de guerra reu­
nido para fallar la causa instruida sobre el robo 
del tren de la línea férrea de Francia,

El fiscal había/ formulado su acusación pi­
diendo para el jefe de la partida la pena de ca­
dena perpetua, .catorce,años de cadena temporal 
para nueve individuos, y la absolución para el 
resto de los presos.

Mañana á las nueve de la noche, el catedráti­
co de química D, -losé Rodriguez Carracido. 
dará una conferencia en el Gentro del Ejerruto v 
de la Armada, sobre la yatiirale.z-a de las ma­
terias explosivas.

Sa ha dispuesto pase de guarnición á Avila 
un.batallón (je infantería de los que guarnecen 
esta corte.

El baile de míisearas dado por la Asociación 
de Escritores y Artistas en beneflcio de las víc­
timas de los .terremotos de Andalucía ha produ­
cido 9.649 pesetas 40 céntimos.

El domingo à las nueve y media de la maña­
na comenzará en el Conservatorio el segundo 
ejercicio de las clases de solfeo.

Se han creado dos plazas de magistrados para 
las .salas primera y segunda del Tribunal Su­
premo.

Interin se aprueban estos nuevos sueldos, que 
están ya consignados en el presupuesto del As­
tado, se satisfarán con cargo á los sobrantes, de 
los recursos de casación.

Todas las líneas telegráficas quedaron .inte­
rrumpidas ayer en Madrid á consecuencia del 
vendaval.

Los habitantes de Irun, y especialmente los 
del barrio de Santa Elena, se alarmaron en la 
noche del 3 á consecuencia de estar el pueblo 
rodeado casi por completo por las llamas,

La causa del incendio no íué otra que el haber 
quemado algunos pastores la broza de les bos- 

, ques limítrofes de Irun,

Algunos diputados,se proponen presentar una 
proposición de ley 'par<á que en los presupuestos 
se consigne una respetable cantidad destinada á 
expediciones científicas y'descubrimientos.

En Uceda (Guadalajara) ha sido detenido un 
ladrón en el momento en que robaba á un cami­
nante.

El ladrón quedó herido en la lucha.

Puede considerarse como un hecho que el se­
ñor Gadórniga, actual director de Estableci­
mientos penales, ocupará una plaza en el Con­
sejo de Estado.

El candidato más probable para el puesto que 
deja vacante el Sr. Gadórniga es el Sr. Quiroga 
Vazquez.

BOCETOS PARLHENTABIOS 
Senado

La sesión de hoy comienza por una sorpresa.
La pregunta del Sr. Maluquer acerca dedo 

que dicen los periódicos italianos sobre una gra­
vísima cuestión de etiqueta, ocurrida.en Roma 
con motivo de la visita de los reyes de Italia á 
la Exposición que se. celebra en la embajada es­
pañola, ha caido sobre el Gobierno cómo una 
bomba inesperada.

En otro lugar encontrarán nuestros lectores
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la noticia de este suceso, del que parece próxi* 
mo á surgir un nuevo conflicto diploipático.

Cartas recibidas en Madrid demuestran que 
lo que se creyó novela de la prensa italiana 
tiene un gran fondo de verdad, por más que se 
haya convenido en Roma negar en absoluto lo 
que dijeron los periódicos.

Parece que, estando invitados los reyes de 
Italia, á visitar la Exposición que se celebra en 
el salon del Trono, perteneciente á la embajada 
Española y habiendo recibido del Vaticano el 
Señor marqués de Molins la advertencia 6 pro­
testa de que se ha hablado, no se encontró otra 
solución que introducir á los regios visitantes 
por una puerta de escape que cxü'rospondc á las 
habitaciones de nuestra legación cerca del Qui- 
rinal, cometiendo así una falta contra el Papa 
y otra contra el Rey.

Suscitada la cuestión por el Sr, Maluquer, el 
ministro de Ultramar, confuso y perplejo ant© 
la gravedad del liecho, sólo ha podido decir 
que no tenia noticia alguna y que lo pondría en 
conocimiento del ministro de Estado,

Entrase despues en la orden del dia, conti­
nuando la discusión sobre el proyecto délos 
Sargentos.

El Sr- García Torres, con imfatigable tenaci­
dad, refuerza sus argumentos contra el dicta­
men anunciando la violenta oposición que en­
contrará en el Gongreso.

Dice el ministro de la Guerra que está confor­
me con la comisión, y contéstale el Sr. García 
Torres que lo siente por él.

El marqués de Monsalud declara que ya está 
cansado de tanto oir combatir una cosa que á 
él le parece buena, y el Sr. García Torres le 
dice que tenga paciencia, porque los senadores 
usan de su derecho.

Replica el marqués de Monsalud, y se levanta 
tie nuevo el Sr, García Torres:

es cosa ds que paguemos nosotros los vidrios 
rotoa^ bueno es que nuevamente se sacrifique.

Por fin, toma la palabra el ministro de Es­
tado.

y empieza diciendo.
—El Sr, Sagasta tiene de mí, como de todos 

sus contemporáneos,.,
—¡Eso no!—grita el Sr. Sagasta, como si le 

hubieran atribuido el asesinato del czar da 
Rusia.

—Perdón por el lapsus. Pero su señoría esta­
ba en la Escuela de Ingenieros cuando yo.

—Sólo que yo empezaba cuando acababa su se­
ñoría.

—Bien; le reconoceré á S, S. toda la juventud, 
que quiera; hasta la de no tener edad para sen­
tarse en esos bancos.

Este incidente, en que los dos oradores se em­
peñan en tirar canas al aire, produce como es 
natural grandes risas.

El Sr. Elduayen no ofrece más argumento 
que el de afirmar que las oposiciones buscan, 
para mortificar al Gobiernó, recursos tan ino­
centes como el de los cazadores que cogen ge 
Friones con varitas de liga.

El ingenioso símil hizo mucho efecto
Pero el ministro no soltó prenda: es decir, 

que no se dedujo de sus palabras $i se discutirá 
ó no la segunda parte del dictamen.

El Sr. Sagasta"insistió, insistió el ministro, y 
esto traía aires do no acabar si no interrumpe

juicio y ios ; honorarios del abogado do Galim- 
berti,

El Algijacil Valenzuela.

Ha sido ascendido al empleo de comandante 
el capitán de estado mayor D, Nazario Galonge, 
y al de capitán el tenionto D, Juan Guerrero de 
Escalante.

Ha ocurrido una terri ble desgracia en Sun­
derland . El miércoles á T.as nueve de la noche 
se hallaban 39 hombres trabajando en unas mi­

(y no es P'OGO suponér) que ,Iqg .gastos;y l^ in­
gresos sean exactamente iguales á los calcula­
dos por el Sp, Gos-Gayon, el presupúesto;^' lí« 
quidará con un déficit de cien millones de pé-

—Dó3 palabras nada más...
Preaidenfe.—Bueno; pero sólo dos palabras.
—Su señoría es tan bondadoso conmigo...
Presidente.—Ni soy bondadoso ni dejo de 

Serb).
—Rectifica tan discretamente, «1 Sr. García 

Torres que apenas pronuncia más de las dos pa­
labras concedidas por el presidente.

En votación ordinaria queda aprobado el ar­
tículo segundo.

A! art. 3? presenta una enmienda el Sr. Gal- 
deron y Herce, que la defiende brevemente, fun­
dándose en que es preciso dar* garantías á la Ad- 
rainistracion.

—Una cosa me llama la atención—dice el ora­
dor—y es que el ministro de la Guerra calle de­
masiado en un asunto tan grave, que ya se lo 
llama la ley del miedo.

—Aquí nadie tiene medio—replica vivamente 
el general Quesada—y yo hablo cuando me pa­
rece.

Retira el Sr. Galderon la enmienda pero an­
tes el señor marqués de la Habana explica nue­
vamente sus puntos de vista acerca del proyec­
to, haciendo resaltar su inconveniente en com­
paración de las leyes análogas de Alemania, 
Francia é Italia. «Ha sido una lástima—dice— 
que la comisión no haya acertado á formular 
un proyecto tan necesario.»

Gontesta brevemente el marqués de Estella, 
yéldela Habana pide la palabra para recti­
ficar.

Presidente.—í\o hay palabra.
—Estoy en mi derecho.
Presidente.—y^Si se lo diráá su señoría el Re­

glamento. Que se lea el artículo...
—Señor Presidente, como yo lo he sido tam­

bién de esta cámara su señoría debe suponer 
que yo conozco el Reglamento.

Presidente.—Le concede la palabra en vista de

nas de carbon, cuando do pronto se oyó un ho- 
iTÍi)le estruendo, y hundiéndose la bóveda que­
daron enterrados aqueldos infelices, á quienes ; 
difícilmente podrá extraerse con vida á pesar < 
de los humanitarios esfuerzos <jue se hacen 
para conseguirlo.

Sólo 4 se han salvado providencialmente.
Hasta ahora se ha extraviado el cadáver del 

mecánico Taylor y los mutilados .restos de otros 
operarios.

Para cubrir- las vacantes que ocurran se ha 
dispuesto por el ministenño de Marina sea^lla- 
mados al servicio 1,499 marineros sacados d.e 
los tres departamentos en Ja forma siguiente: 
ó7ü.del do Cartagena; 679 del Ferrol, y ,’¿30 de 
San Fernando.

j Han sido pre.sos esta mañana y puestos a dis- 
ei presidente diciendo que, côn pretexto de uia P«"
cuestión leglamentaiia, se esU discutiendo el j 410 pesetas en la calle de Alcalá.
tratado, __________

Volvió entonces á usar de la palabra el señor jv^ g| expreso del Norte han llegado esta rna- 
Becerra sobre la primitiva cuestión de (ietafe, j-jg^^ ¿ Madrid los embajadores de Inglaterra y 
que era ya lo de menos importancia. Francia v el marqués dé Villafuentes.

El Sr, Rodriguez Batista pregunta por qué ‘ ---------------
razon no se incluye en los presupuestos el des- Mañana se reunirá la comisión de Hacienda 
cuento á la armada, hablando sólo del ejército, en el Ayuntamiento, y entre otros asuntos de >

El» ministro deshizo el error y confesó el ol- menos importancia, se ocupará de la designa-
vido, cion de crédito para adquirir los solares 34, 36

Por fin se entró en el orden del dia y el señor y 38 de la calle de Segovia; englobacion de cré-
Atard se quejó, con su proverbial elocuencia (!) ditos para gastos de primera enseñanza: reda-
de que fuera tan tarde. macion de la Sacramental de San Isidro sobre

Siguió el Sr. Duran y Bas, quien se limitó á arbitrios de enterramientos, y jubilaciones á 
rectificar y demostrar a!. Sr. Gánovas que ayer cinco empleados del municipio.
no dijo palabra de verdad. Y añadió que los go- , . , U—iz,.
bienios no pueden dar por excusa que les pre- Ha llegado a Santander el vapor-cor:eo Cm- 
cisa continuar los proyectos exteriores de an- (^<^(^^- Condal, habiendo invertido en la travesía 
teriores gobierno», porque las modificaciones desde la Habana 17 días.
política.s son interiores y extenores. ^^.^ cañonero Ebro ha entrado hov en el puerto

De manera que la única sombra de argumen- U “
to del presidente del Gonsejo quedó en el aire, ue .Aiicai __________

El conde de Toreno llamó al orador á la rec- l j^^^ colección arqueológica que pertenecía á 
tiflcacion, y entonces éste remitió la contesta- ¡qs herederos de D. Manuel Góngora pasa á po­
ción cumplida para despues que hable el minis- q^j, j^q Estado, á cuyo efecto firmará mañana 
tro de Estado. ' el señor ministro de Fomento la real orden de

Rectifica el Sr. Gánovas, y leyendo párrafos adquisición.
del Diario de Sesiones, pretende defenderse del ----------------
cargo de inconsecuente. Los representantes de las provincias de Gra-

•Pero no lo consigue. | nada. Jaén y Almería celebrarán en breve una
Rechaza el dictado de ingratitud, y explica la conferencia con el presidente del Gonsejo de 

palabra «legítimos é ilegítimos» que ayer apli- ministros acerca de la conveniencia de variar
caba en el final de su discurso á los intereses el tratado del proyecto de ferrocarril de Lina-
catalanes,

El Sr. Duran rectifica también sobre este 
punto concreto, dándose por satisfecho con las 
explicaciones del Sr. Cánovas, quien a>ce y re­
pite sus salvedades, y termina negando que ayer 
plantearan la cuestión de Gabinete.

Terminados los tres turnos, se procede á la 
lectura de las enmiendas, empezando por la del 
Sr. Bosch y Labrús, quien queda en el uso del 
catalan, porque realmente no habla en caste­
llano. .

su categoría...
Varios senadores.—Por la categoría, no.
Presidente.—Pues entonces, ¿por qué lo desea 

el Senado? (Risas.)
Rectifica brevemente el señor marqués de la 

Habana, y seaprueba el art. B.” despues de una 
ligera discusión entre el Sr. Merelo y la comi­
sión.

Dáse lectura al art, 4.® y á una enmienda al 
5,* del Sr, García Torres, levantándose la se­
sión á las seis y cuarto.

Congreso.
Las sesiones de estos días tienen prólogo mu­

nicipal.
Hoy también tuvo que suspenderse por falta 

de número.
Todo comenzaba en paz una vez reanudada, 

cuando ocurrió al Sr. Becerra Armesto pregun­
tar por qué se había enviado un delegado al dis­
trito de Getafe.

—Porque se teme alteración de la sinceridad 
electoral—contestó el ministro de la Goberna-

»IA»XO D£ ÜN GÜRIAÏ.
El indulto de John Lee.

Sir William Harcurt, ministro del Interior en In­
glaterra, ba conmutado por la de cadena perpetua 
la pena de muerte impuesta á John Lee, á quien el 
verdugo de Exeter no pudo ejecutar.

Escapado de la horca por milagro, John Lee pro­
testa de su inocencia en términos tales, que encie­
rran apariencia de verdad. La opinion se preocupa 
hondamente de este suceso.

John Lee ha dirigido una extensa carta _á su 
hermana, afirmando que la víspera de su ejecu­
ción soñó que el cadalso necesitaba algunas repa­
raciones, y que la-mañana del suplicio comunicó á 
los calaboceros que la trampa no funcionaría. John 
Lee ve en esto la mano de Dios salvando á la vic’ 
tima de los errores de.la justicia.

Se ha abierto una amplia y nueva informaciou 
para averiguar qué se encierra de cierto dentro de 
est-a aventura con visos de novela milagrosa.

cion.
Y aun cuando no erar el caso extraño tratán­

dose de España y del Sr. Romero Robledo, no 
se dió por satisfecho el Sr. Becerra.

Llegó el momento indicado del «más eres tú» 
en amaños electorales, con lo cual se podrá en­
mudecer á los fusionistas, pero no convencer al 
país de que los conservadores gobiernan bien; y 
hé aquí que enredándose las cosas, vinieron á 
parar sabe Dios cómo á nueva discusión de si es 
ó no reglamentaría la division en dos dictá­
menes del provecto de tnodus vivendi.

Ya están frente á frente los Sres. Sagasta y 
Romero Robledo. Este con el famoso precedente 
que así puede aplicarse al caso actual como á la 
biblia de Garulla, y el Sr. Sagasta encerrado en^ 
el inevitable argumento de que la comisión deja 
de serlo cuando emita el primer dictamen.

—¿Quién emitirá el segundo?—pregunta con­
cretamente. ¿Gomo podrá el Senado discutir esta 
primera parte sin que el Gongreso haya discu­
tido la segunda y sin faltar á la ley de relacio­
nes entre ambos Guerpos?

_Pues votándolo—es todo cuanto dice el se­
ñor Romero, que no sabe por dónde anda.

La mayoría interrumpe de vez en cuando y 
el conde'de Toreno medita profundamente so­
bre el papel á que le obliga la disciplina de par-

setas; . ; .
Y que esto es cierto se ha deraostrado hoy 

por modo evidente. .
Las acciones del Banco de España han subido 

diez enteros. .
El alza de estos valores es vehemente indici» 

de la proximidad de la deuda flotante.
* *Del ntodus vivendi poco ó nada nuevo, 

Aumenta el disgusto entre los diputados con­
servadores catalanes por el discurso pronun­
ciado ayer por el Sr. Cánovas, y aumentan las 
preocupaciones de éstos y del Gobierno por loa 
nuevos derroteros que la cuestión puede tomar 
con la llegada á Madrid de Sir Robert Morier.

Y apropósito de sir Robert Morier,
Una vez en Madpid el ministro de Inglaterra^ 

su primer cuidado fué escribir al Sr. Elduayen 
participándole su llegada y poniéndose á sus 
órdenes. ' • .

El ministro de Estado contestó á esta cart a 
invitando al ministro inglés para unaconíeron- 
cía que debe celebrarse el domingo prexium a 
las once de la mañana,

res á Almería.
Algunos fusionistas se lamentaban esta tarde 

de que, por la falta de iniciativa y acometividad 
de ciertos individuos de dicha minoría, tenga 
que intervenir constantemente el Sr. Sagasta en 
las cuestiones incidentales para dar calor á lo 
que pudiera llamarse fuegos de guerrilla.

En la calle del Salitre riñeron esta tarde dos 
mujeres resultando una de ellas herida leve­
mente.

La agresora fué detenida.

Ha sido detenido un sujeto que, figiéndose 
agente de la autoridad, exigía cuatro pesetas 
á vna señora.

Noticias tristes.
Ha fallecido hoy el Sr, Brete, suegobemador 

del Banco de España,
Pilé el Sr. Breto funcionario laborioso que en­

tró á servil* en la Dirección del Tesoro de auxi­
liar sin sueldo y salió de director de aquel cen­
tro, sin haber sufrido un solo dia de cesantía.

En el Banco de España ha servido también el 
Sr. Breto veinte años.

Otra noticia triste es la de que hoy se han 
administrado los últimos sacramentos al joven 
conde de Egaña, senador electo por las Provin­
cias Vascas,

»
El tribunal de actas reunido esta tarde en el 

Gongreso ha acordado por unanimidad la nuli­
dad del acta de D, Benito y pedir el procesa­
miento del juez que presidió la Junta de escru­
tinio.

♦
Se ha comentado mucho la declaración del so-» 

ñor Ebíuayen de que por su propia iniciati va y 
sin que los Sres. Cánovas y Romero lo supieran, 
retiró la segunda parte del convenio comercial, 
ó sea la segunda autorización.

Escusamos decir que. esta declaración por 
nadie pedida, no ha mejorado en nada la situa­
ción poco halagüeña en que se encuentra el mi­
nistro de Estado desde que comenzó el debate 
sobre el convenio con Inglaterra.

Los senadores y diputados castellanos se han 
reunido esta tarde en una de las secciones del 
Gongreso, bajo la presidencia del Sr. Moyano, 
habiendo acordado que una comisión vea al pre­
sidente del Consejo de ministros y ministro de 
Ultramar con el objeto de saber si es cierto que 
la ratificación del tratado de comercio con los 
Estados Unidos se prorroga hasta el año 1886 ó 
por dos meses nada más, según se ha asegurado 
últimamente.

Telegramas de última hora.
Servicio de la Agencia Fab ra

Î.O3 periódicos de París anuncian la llegada á 
Inglaterra de un gran vapor aleman cargado de 
armas y municiones de guerra, las cuales fue­
ron embarcadas en Hamburgo.

El capitán de dicho buque se propone dirigir­
se á Ghina y desembarcar los pertrechos de 
guerra burlando la vigilancia de la escuadra 
francesa.

Según las últimas noticias, la cuestión anglo- 
rusa motivada por el avance de las tropas mos­
covitas sobre la frontera del Afghanistan , toma

1 uu aspccto más trauquHizador, mediando nego-

En una de sus mfdtiples y vivas rectificacio­
nes, el Sr. Sagasta pide que hable el Sr. El- 
duayeii. , , . ,

—Y'a que se ha humillado tanto, dice, bueno 
es que lleve su martirio hasta el fin. Yo quería 
poner de acuerdo su amor propio con el regla­
mento y el interés del Gongreso: pero como no

Tribunales de Alemania. ciaciones amistosas sobre el particular entre los
Ha empezado ante el tribunal de Leipzig la yista gabinetes de Londres y San Petersburgo.

de la causa formada a Gustavo Panzens de (Liege) I ° _
tra^efií! P^oíSr’Sg» La extrema izquierda de la Cámara frauceaa
do Se trata de documentos militares de gran im- en su reunion de ayer tarde, debía poneisede 
portancia. acuerdo para el debate que se va á suscitar so-

Se presentaron á declarar doce testigos, entre bre los asuntos de Ghina con motivo de la in- 
otros el sargento Schneidoz de Munster, quien ya terpelacion acerca del contrabando de guerra, 
ha sido condenado por consejo de guerra, conside- I _
rándole cómplice de Pausens^y Kaippez. _ g^ presenta en Francia un nuevo conflicto
púteMm“o7o™aSSo 4 uTuleSj mS parlamentario. La comisión de presupuestos de 
SU curiosidad fué defraudada, pues el procurador I la Cámara de diputados no acepta las modifl- 
general pidió que la vista tuviese lugar á puerta | caciones introducidas en aquéllos por el Senado, 
cerrada y el tribunal accedió, por creerlo con ve- El presupuesto extraordinario de 1885 podrá
niente para la seguridad pública. ser prorrogado por no haber introducido en él

*** ninguna variación el Senado, mientras que el
Distracciones de un tenor. ordinario no puede menos de quedar en suspen-

E1 tenor Stagno, tan conocido del público eapa- so hasta que se resuelva el conflicto, 
ñol, cantaba uno de estos últimos dias el Lohengrin | __________
en el teatro JÍ6(/io de Turin. _

Al atacar uu recitado que acompaña el órgano, C.GOS u61 IclcIOÍlU
comenzó antes que éste. El público murmuró y en­
tonces Stagno, advertido de su distracción é irrita- Unica preocupación.
do se dirigió á la orquesta gritando al organista Los presupuestos leidos ayer por el ministro
Mr. Galimberti. i de Hacienda.

—E.s V. un animal. a. medida que se examinan, aparecen menos
El profesor, ofendido, ha llevado la cuestión á los aceptables. Cada partida, va del de ingresos, ya

tribunales querellándose de injuria publica. del de e-asfos demuestra une su confección noLa orquesta y su director Bolzoni han declarado del ue gasios, uem uesira que su conieccion no
unánimemente que la distracción fué do Stagno. I ha obedecido a otro plan ni á otro sistema que

—En resumen—pregunta el magistrado—-¿en qué al que proporcionara el acaso.
consiste el error? Para que la obra sea completa, el ministro de

—En un compás saltado. Hacienda olvidó incluir en la partida corres-
—Bien—replica el magistrado—y el compas, ¿era pondiente el importe del descuento al personal 

muy largo? ¿g marina; y como no tiene otro remedio que
2Í0nS tSUcuatro tiempo....? ¡V eso ee Incluirlo, pues no es cosa de s.yritnir el des- 

mñv largo’ f cuento al ejército de tierra y dejárselo al de
—Vea-V.—dice Bolzoni ejecutando ol compás mar: resulta que el déficit aumenta por este 

con la mano. ' concepto unos seis millones de pesetas.
El magistrado, que eigue el movimiento reloj en j^g^ hombres de negocios agravan con nuevas 

mano, dice: • . ._ ; partidas, no sólo el déficit confesado por el mi-
—¿Es eso todo? Dos segupdos,.. ¿Que represen- nistro. sino los cálculos que por primera im- Un dos segundos-en una.opera como Loúcn</Mrt? _ . , . ,
Hilaridad general.—Conciliación de ambas par- presión tuzo la piensa. '

408. ~8taguQ es condenad© á pagar los derei^hos del | Lá xoz publica sostiene ya c(ue suponiendo

A las cuatro se reunía esta tarde el directo­
rio de nuestro partido, asistiendo los Sres. Mon­
tero Ríos, Becerra, Balaguer y general López 
Dominguez.

A la reunion han concurrido ademas, por 
algún tiempo, varios individuos de la Junta del 
círculo de la izquierda.

El directorio despues de oír á estos acorde 
por unanimidad que, tratándose de cuestiones 
que sólo afectan al régimen interior de la so­
ciedad no se cree llamado á intervenir en ellas.

En cuanto á las demás cuestiones que fueron 
objeto de examen, todos los individudos que 
constituyen el directorio las han apreciado da 
igual modo. . .

Gonformes en un todo, no sólo en los princi­
pios que informan la política del partido sino 
en lo que afecta al procedimiento para reali­
zarla, el directorio observará una actitud de be­
nevolencia en sus relaciones con los demás ele­
mentos liberales enfrente del Gobierno conser­
vador, sin negarse á inteligencias patrióticas, 
pero sin abdicar de su programa. r

Si las necesidades de la política hiciesen pre­
ciso el formular concretamente las bases de ta­
les inteligencias, sólo podrán entablarlas el jefe 
del partido, el directorio en su totalidad, ócual- 
quiera de sus individuos autorizado y delegado 
por el mismo. __________ _

Termómetro y barómetro
Observaciones del óptico Sr. Grasclli.

A las siete de la mañana marcaba el termómetra 
siete grados sobre cero.

A las doce, doce grados sobre cero.
A las cinco de la tarde, once sobre cero.
El barómetrojindica lluvia y viento.

Gaceta de la Bolsa
Los últimos precios oficiales autorizados por loa 

agentes de cambios han sido e.sta tardo los sí' 
guientes: , , , ,

4 por 100 interior, 61-90: al contado á plazos, 
61-95

4 por 100 exterior, 61-75.
Amortizable, 76-95.

B. Hipotecarios de Cuba, 87-95.
Deuda de Cuba, 3 por 100 anual y 10 por lOQ 

de amortización, 26-20.
B. hipotcario 6 por 100 anual, 103-10.
Banco de España, 315, 316 por 100.

Boletín religioso
Santos de mañana.-Santo Tomás de Aquino y 

Santa Perpétua y Felicitas, mártires.
Cultos.-Cuarenta horas en las Catalinas y se ha­

rá función á Santo Tomás, predicando D. Cipriano 
Herce; por la tarde cantadas completas, se hará 
procesión.

Siguen las novenas y misiones anunciadas, sien­
do oradores: en la Latina y Caballero de Gracia, el 
Sr. Mollina, en la Capilla del Obispo,¡el Pádr0 Ga­
bin; en Atocha, ol Rector; en S. Millán, el Padra 
Hidalgo, en S. Mareos, el Padre Cárdenas en la. 
Encarnacion, el Padro Carús.

Habrá Miserere como el sábado anterior en loa 
Donados y Ntra, Sra. de Gracia y predicarán: lo- 
Padres Viscos y Rodriguez en el Cristo do 8. Gía 
nés, dirá pláticas el Sr. üribe.

Se reza de Santo Tomás. _____ .
Imprenta de A. Moreno, Conde de Barajas, l,


